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Capitulo I 

Vivir y morir  

 Hay mucha gente que dice: «La doctora Ross ha visto  
demasiados moribundos. Ahora empieza a volverse rar a». La 
opinión que las personas tienen de ti es un problem a suyo 
no tuyo. Saber esto es muy importante. Si tenéis bu ena 
conciencia y hacéis vuestro trabajo con amor, se os  
denigrará, se os hará la vida imposible y diez años  más 
tarde os darán dieciocho títulos de doctor honoris causa 
por ese mismo trabajo. Así transcurre ahora mi vida .  

Cuando ocurre que se ha pasado largo tiempo, durant e 
muchos años, sentada junto a la cama de niños y anc ianos 
que mueren, cuando se les escucha de verdad, uno pe rcibe 
que ellos saben que la muerte está próxima. Súbitam ente 
alguno se des-pide, dice adiós, mientras que en ese  momento 
uno está lejos de pensar que la muerte podría inter venir tan 
pronto. Si se aceptan esas declaraciones, si se per manece 
junto al moribundo, se comprobará que la comunicaci ón 
continúa y el enfermo expresa lo que desea hacer sa ber. 
Después de su muerte, se experimenta el emocionado senti-
miento de ser quizá la única persona que ha atendid o con 
la debida seriedad sus palabras.Hemos estudiado vei nte mil 
casos, a través del mundo entero, de personas que h abían 
sido declaradas clínicamente muertas y que fueron l lamadas 
de nuevo a la vida. Algunas se despertaron naturalm ente, 
otras sólo después de una reanimación.Quisiera expl icaros 
muy someramente lo que cada ser humano va a vivir e n el 
momento de su muerte. Esta experiencia es general, 
independiente del hecho de que se sea aborigen de 
Australia, hindú, musulmán, creyente o ateo. Es ind epen-
diente también de la edad o del nivel socioeconómic o, 
puesto que se trata de un acontecimiento puramente 
humano, de la misma manera que lo es el proceso nat ural de 
un nacimiento.La experiencia de la muerte es casi i déntica 
a la del nacimiento. Es un nacimiento a otra existe ncia que 
puede ser probada de manera muy sencilla. Durante d os mil 
años se ha invitado a la gente a  



 
«creer» en las cosas del más allá. Para mí esto no es un 
asunto más de creencias sino un asunto del conocimi ento. Os 
diré con gusto cómo se obtiene ese conocimiento sie mpre que 
queráis saberlo. Pero el no querer saberlo no tiene  
ninguna importancia porque cuando hayáis muerto lo sabréis 
de todas maneras, y yo estaré allí y me alegraré mu y parti-
cularmente por los que hoy dicen: «Ay, la pobre doc tora 
Ross».En el momento de la muerte hay tres etapas. C on el 
lenguaje que utilizo en el caso de los niños moribu ndos de 
muy corta edad (por ejemplo el que empleo en la car ta 
Dougy), digo que la muerte física del hombre es idé ntica al 
abandono del capullo de seda por la mariposa. La ob servación 
que hacemos es que el capullo de seda y su larva pu eden 
compararse con el cuerpo humano. Un cuerpo humano 
transitorio. De todos modos, no son idénticos a vos otros. 
Son, digámoslo así, como una casa ocupada de modo 
provisional. Morir significa, simplemente, mudarse a una 
casa más bella, hablando simbólicamente, se 
sobreentiende.Desde el momento en que el capullo de  seda 
se deteriora irreversiblemente, ya sea como consecu encia 
de un suicidio, de homicidio, infarto o enfermedade s 
crónicas (no importa la forma), va a liberar a la m ariposa, 
es decir, a vuestra alma.  En esta segunda etapa, cuando 
vuestra mariposa —siempre en lenguaje simbólico— ha  
abandonado su cuerpo, vosotros viviréis importantes  
acontecimientos que es útil que conozcáis anticipad amente 
para no sentiros jamás atemorizados frente a la mue rte.En 
la segunda etapa estaréis provistos de energía psíq uica, 
así como en la primera lo estuvisteis de energía fí sica. En 
esta última vosotros tenéis necesidad de un cerebro  que 
funcione, es decir de una conciencia despierta para  poder 
comunicar con los demás. Desde el momento en que es te 
cerebro —este capullo de seda— tarde o temprano pre sente 
daños importantes, la conciencia dejará de estar al erta, 
apagándose. Desde el instante en que ésta falte, cu ando el 
capullo de seda esté deteriorado al extremo de que vosotros 
ya no podáis respirar y que vuestras pulsaciones ca rdíacas 
y ondas cerebrales no admitan más mediciones, la ma riposa 
se encontrará fuera del capullo que la contenía. Es to no 
significa que ya se esté muerto, sino que el capull o de seda 
ha dejado de cumplir sus funciones. Al liberarse de  ese 
capullo de seda, se llega a la segunda etapa, la de  la 
energía psíquica. La energía física y la energía ps íquica 
son las dos únicas energías que al hombre le es pos ible 
manipular.El mayor regalo que Dios haya hecho a los  hom- bres 
es el del libre albedrío. Y de todos los seres vivi entes el 



único que goza de este libre albedrío es el hombre.  Vosotros 
tenéis, por tanto, la posibilidad de elegir la form a de 
utilizar esas energías, sea de modo positivo o 
negativo.Desde el momento en que sois una mariposa li-
berada, es decir, desde que vuestra alma abandona e l 
cuerpo, advertiréis enseguida que estáis dotados de  
capacidad para ver todo lo que ocurre en el lugar d e la 
muerte, en la habitación del enfermo, en el lugar d el 
accidente o allí donde hayáis dejado vuestro cuerpo .Estos 
acontecimientos no se perciben ya con la conciencia  mortal, 
sino con una nueva percepción. Todo se graba en el momento 
en que no se registra ya tensión arterial, ni pulso , ni 
respiración; algunas veces incluso en ausencia de o ndas 
cerebrales. Entonces sabréis exactamente lo que cad a uno 
diga y piense y la forma en que se comporte. Despué s 
podréis explicar con precisión cómo sacaron el cuer po del 
coche accidentado con tres sopletes. También ha hab ido 
personas que incluso nos han precisado el número de  la 
matrícula del coche que los atropello y continuó su  ruta 
sin detenerse. No se puede explicar científicamente  que 
alguien que ya no presenta ondas cerebrales pueda l eer una 
matrícula. Los sabios deben ser humildes. Debe- mos aceptar 
con humildad que haya millones de cosas que no. 
entendemos todavía, pero esto no quiere decir que s ólo por 
el hecho de no comprenderlas no existan o no sean 
realidades.Si yo utilizara en este momento un silba to de pe-
rros, vosotros no podríais oírlo, y sin embargo tod os los 
perros lo oirían. La razón es que el oído humano no  está 
concebido para la percepción de estas altas frecuen cias. 
De la misma manera, no podemos percibir el alma que  ha 
abandonado el cuerpo, aunque ésta pueda todavía gra bar las 
longitudes de ondas terrestres para comprender lo q ue 
ocurre en el lugar del accidente o en otro lugar.Mu cha gente 
abandona su cuerpo en el transcurso de una interven ción 
quirúrgica y observa, efectivamente, dicha interven ción. 
Todos los médicos y enfermeras deben tener concienc ia de 
este hecho. Eso quiere decir que en la proximidad d e una 
persona inconsciente no se debe hablar más que de c osas 
que esta persona pueda escuchar, sea cual fuere su estado. 
Es triste lo que a veces se dice en presencia de en fermos 
inconscientes, cuando éstos pueden oírlo todo.Tambi én es 
necesario que sepáis que si os acercáis al lecho de  vuestro 
padre o madre moribundos, aunque estén ya en coma 
profundo, os oyen todo lo que les decís, y en ningú n caso es 
tarde para expresar «lo siento», «te amo», u alguna otra cosa 
que queráis decirles. Nunca es demasiado tarde para 
pronunciar estas palabras, aunque sea después de la  muerte, 



ya que las personas fallecidas siguen oyendo. Inclu so en ese 
mismo momento podéis arreglar «asuntos pendientes»,  aunque 
éstos se remonten a diez o veinte anos atrás. Podré is 
liberaros de vuestra culpabilidad para poder volver  a vivir 
vosotros mismos.En esta segunda etapa, «el muerto» —si 
puedo expresarme así— se dará cuenta también de que  él se 
encuentra intacto nuevamente. Los ciegos pueden ver , los 
sordos o los mudos oyen y hablan otra vez. Una de mis 
enfermas que tenía esclerosis en placas, dificultades para 
hablar, y que sólo podía desplazarse utilizando una  silla 
de ruedas, lo primero que me dijo al volver de una 
experiencia en el umbral de la muerte fue: «Doctora  Ross, 
¡yo podía bailar de nuevo!», y son miles los que estando hoy 
en sillas de ruedas, podrían al fin bailar otra vez, a unque 
cuando vuelvan a su cuerpo físico se encontrarán, 
evidentemente, otra vez en su viejo cuerpo enfermo.Podréis 
comprender, pues, que esta experiencia extracorpora l es un 
acontecimiento maravilloso, que nos hace sentirnos 
felices.Las niñas que a consecuencia de una quimiot e- rapia 
han perdido el pelo, me dicen después de una experi encia 
semejante: «Tenía de nuevo mis rizos». Las mujeres que han 
padecido la extirpación de un seno, recobran su hab itual 
normalidad. Todos están intactos de nuevo. Son 
perfectos.Mis colegas escépticos son muy numerosos y dicen: 
«Se trata de una proyección del deseo». En el cincu enta y 
uno por ciento de todos mis casos se trata de muert es 
repentinas y no creo que nadie vaya a su trabajo so ñando 
que seguirá disponiendo de sus dos piernas para atr avesar 
una calle. Y de pronto, después de un accidente gra ve, ve 
en la calle una pierna separada de su cuerpo, sinti éndose 
sin embargo en posesión de dos piernas.Todo esto, 
evidentemente, no es una prueba para un escéptico, y con 
el fin de tranquilizarlos hemos realizado un proyec to de 
investigación imponiéndonos como condición el no to mar en 
cuenta más que a los ciegos que no habían tenido ni  siquiera 
percepción luminosa desde diez años antes, por lo m enos. Y 
estos ciegos, que tuvieron una experiencia extracor poral y 
volvieron, pueden decirnos con detalle los colores y las 
joyas que llevaban los que los rodeaban en aquel mo mento, 
así como el detalle del dibujo de sus jerséis o cor batas. Es 
obvio que ahí no podía tratarse de visiones.Podríai s 
también interpretar muy bien estos he- chos si la respuesta 
no os diera miedo. Pero si os da miedo, seréis como  esos 
escépticos que me han dicho que estas experiencias 
extracorporales serían el resultado de una falta de  
oxígeno. Pues bien, si aquí se tratara solamente de  esa 
carencia de oxígeno, yo se la recetaría a todos mis  ciegos. 



¿Comprendéis? Si alguien no quiere admitir un hecho , 
encuentra mil argumentos para negarlo. Esto, de nue vo, es 
su problema. No intentéis convertir a los demás. En  el 
instante mismo en que mueran, lo sabrán de todas ma neras.En 
esta segunda etapa os dais cuenta también de que na die 
puede morir solo. Cuando se abandona el cuerpo se e ncuentra 
en una existencia en la cual el tiempo ya no cuenta , o 
simplemente ya no hay más tiempo, del mismo modo en  que 
tampoco podría hablarse de espacio y de distancia t al como 
los entendemos, puesto que en ese caso se trata de nociones 
terrenales. Por ejemplo, si un joven norteamericano  muere 
en Vietnam y piensa en su madre que reside en Washi ngton, la 
fuerza de su pensamiento atraviesa esos miles de ki lómetros 
y se encuentra instantáneamente junto a su madre. E n esta 
segunda etapa ha dejado de existir, pues, la distan cia. Son 
muchos los seres vivientes que han experimentado ta l 
fenómeno, que se manifestaba de improviso cuando ellos 
tomaban conciencia de que alguien que vivía lejísimos, se 
encontraba, sin embargo, muy cerca, junto a ellos. Y al día 
siguiente de ese hecho recibían una llamada telefón ica o un 
telegrama informándoles que la persona en cuestión había 
fallecido en un lugar a cientos o miles de kilómetr os de 
donde ellos se encontraban. Es obvio que estas pers onas 
poseen una gran intuición, pues normalmente no se t iene 
conciencia de tales visitas.En esta segunda etapa t ambién 
os dais cuenta de que ningún ser humano puede morir  
solo, y no únicamente porque el muerto pueda visita r a 
cualquiera, sino también porque la gente que ha mue rto 
antes que vosotros y a la que amasteis os espera si empre. 
Y puesto que el tiempo no existe, puede ocurrir que  
alguien que a los veinte años perdió a su hijo, al morir a 
los noventa y nueve puede volver a encontrarlo, aún  como 
un niño, puesto que para los del otro lado un minut o puede 
tener una duración equiparable a cien años de nuest ro 
tiempo.Lo que la Iglesia enseña a los niños pequeño s sobre 
su ángel guardián está basado en estos hechos, ya q ue está 
probado que cada ser viene acompañado por seres 
espirituales desde su nacimiento hasta su muerte. C ada 
hombre tiene tales guías, lo creáis o no, y el que seáis 
judío, católico o no ten- gáis religión no tiene ninguna 
importancia. Pues este amor es incondicional y es por eso 
que cada hombre recibe el regalo de un guía. Mis ni ños pe-
queños los llaman «compañeros de juego» y desde muy  
temprano hablan con ellos y son perfectamente consc ientes 
de su presencia. Luego van al colegio y sus padres les 
dicen: «Ahora ya eres mayor, ya vas al colegio. No hay que 
jugar más a esas chiquilladas». Así se olvida uno q ue se 



tiene «compañeros de juego» hasta que se llega al l echo de 
muerte. De este modo ocurrió con una anciana que al  morir me 
dijo: «Ahí está de nuevo». Y sabiendo yo de lo que ella 
hablaba, le pedí que me participara lo que acababa de vivir: 
«¿Sabe usted?, cuando yo era pequeña, él siempre es taba 
conmigo, pero lo había olvidado completamente». Al día 
siguiente moría contenta de saber que alguien que la había 
querido mucho la esperaba de nuevo. En general sois 
esperados por la persona a la que más amáis. Siempre la 
encontraréis en primer lugar. En el caso de los niñ os 
pequeños, de dos o tres años por ejemplo, cuyos abuelos, 
padres y otros miembros de la familia aún están con  vida, es 
su ángel de la guarda personal quien generalmente los 
acoge; o bien son recibidos por Jesús u otro personaje 
religioso. Yo nunca he tenido la experiencia de que un 
niño protestante, en el momento de su muerte, haya visto a 
María, mientras que ella es percibida por numerosos  niños 
católicos. Aquí no se trata de una discriminación, sino de 
que son esperados en el otro lado por aquellos que 
tuvieron para ellos la mayor importancia.Después de  
realizar en esta segunda etapa la integridad del cu erpo y 
después de haber reencontrado a aquellos a los que más se 
ama, se toma conciencia de que la muerte no es más que un 
pasaje hacia otra forma de vida. Se han abandonado las 
formas físicas terrenales porque ya no se las neces ita, y 
antes de dejar nuestro cuerpo para tomar la forma q ue se 
tendrá en la eternidad, se pasa por una fase de tra nsición 
totalmente marcada por factores culturales terrestr es. 
Puede tratarse de un pasaje de un túnel o de un pór tico o 
de la travesía de un puente. Como yo soy de origen suizo 
pude atravesar una cima alpina llena de flores silv estres. 
Cada uno tiene el espacio celestial que se imagina,  y para 
mí evidentemente el cielo es Suiza, con sus montaña s y 
flores silvestres. Pude vivir esta transición como si 
estuviese en la cima de los Alpes, con su gran bell eza, 
cuyas praderas tenían flores de tantos colores que me hacían 
el efecto de una alfombra persa. Después, cuando habéis 
realizado este pasaje, una luz brilla al final. Y esa luz 
es más blanca, es de una claridad absoluta , y a medida que 
os aproximáis a esta luz, os sentís llenos del amor  más 
grande, indescriptible e incondicional que os podái s 
imaginar. No hay palabras para describirlo.Cuando a lguien 
tiene una experiencia del umbral de la muerte, pued e mirar 
esta luz sólo muy brevemente. Es necesario que vuel va 
rápidamente a la tierra, pero cuando uno muere —qui ero 
decir, morir definitivamente— este contacto entre e l ca-
pullo de seda y la mariposa, podría compararse al c ordón 



umbilical («cordón de plata»)* que se rompe. Despué s ya no es 
posible volver al cuerpo terrestre, pero de cualqui er 
manera, cuando se ha visto la luz, ya no se quiere volver. 
Frente a esta luz, os dais cuenta por primera vez d e lo que 
el hombre hubiera podido ser. Vivís la comprensión sin 
juicio, vivís un amor incondicional, indescriptible . Y en 
esta presencia, que muchos llaman Cristo o Dios, Am or o 
Luz, os dais cuenta de que toda vuestra vida aquí a bajo no 
es más que una escuela en la que debéis aprender ci ertas 
cosas y pasar ciertos exámenes. Cuando habéis termi nado el 
programa y lo habéis aprobado, entonces podéis 
entrar. Muchos preguntan: «¿Por qué niños tan buenos deben 
morir?». La respuesta es sencillamente que esos niñ os han 
aprendido en poco tiempo lo que debían aprender. Y según 
las personas se tratará de cosas diferentes, pero h ay algo 
que cada uno debe aprender antes de poder volver al  lugar 
de donde vino, y es el amor incondicional. Cuando l o 
aprendáis y lo practiquéis, habréis aprobado el más  
importante de los exámenes.En esta Luz, en presenci a de 
Dios, de Cristo, o cualquiera que sea el nombre con  que se 
le denomine, debéis mirar toda vuestra vida terrest re, * 
Es también el nombre de la editorial alemana Die 
Silberschnur. desde el primero al último día de la 
muerte.Volviendo a ver como en una revisión vuestra  propia 
vida, ya estáis en la tercera etapa. En ella no dis ponéis ya 
de la conciencia presente en la primera etapa o de esa 
posibilidad de percepción de la segunda. Ahora pose éis el 
conocimiento. Conocéis exactamente cada pensamiento  que 
tuvisteis en cada momento de vuestra vida, conocéis  cada 
acto que hicisteis y cada palabra que pronunciastei s.Esta 
posibilidad de recordar no es más que una ínfima pa rte de 
vuestro saber total. Pues en el momento en que cont empléis 
una vez más toda vuestra vida, interpretaréis todas  las 
consecuencias que han resultado de cada uno de vues tros 
pensamien- tos, de cada una de vuestras palabras y de cada 
uno de vuestros actos.Dios es el amor incondicional . 
Después de esta «revisión» de vuestra vida, no será  a Él a 
quien vosotros haréis responsable de vuestro destin o. Os 
daréis cuenta de que erais vosotros mismos vuestros  peores 
enemigos, puesto que ahora debéis de reprocharos el  haber 
dejado pasar tantas ocasiones para crecer. Ahora sa béis que 
cuando vuestra casa ardió, que cuando vuestro hijo murió, 
que cuando vuestro marido fue herido, o cuando tuvi steis 
un ataque de apoplejía, todos estos golpes de la su erte 
representaron posibilidades para enriquecerse, para  
crecer. Crecer en comprensión, en amor, en todo aqu ello 
que aún debemos aprender. Ahora lo lamentáis: «En l ugar de 



haber utilizado la oportunidad que se me ofrecía, m e volví 
cada vez más amargo. Mi cólera y también mi negativ idad 
han aumentado…».Hemos sido creados para una vida se ncilla, 
bella, maravillosa. Y quiero destacar que no sólo e n 
América hay niños apaleados, maltratados y abandona dos, sino 
también en la bella Suiza. Mi mayor deseo es que ve áis la 
vida de una forma diferente. Si considerarais la vi da desde 
el punto de vista de la manera en que hemos sido cr eados, 
vosotros no plantearíais más la cuestión de saber q ué 
vidas se tendría el derecho de prolongar. Nadie pre gunta-
ría más si es necesario administrar o no un cocktail de 
litio para abreviar el sufrimiento. Morir no debe s ignificar 
nunca padecer el dolor. En la actualidad la medicin a cuenta 
con medios adecuados para impedir el sufrimiento de  los 
enfermos moribundos. Si ellos no sufren, si están 
instalados cómodamente, si son cuidados con cariño y si se 
tiene el coraje de llevarlos a sus casas —a todos, en la me-
dida de lo posible—, entonces nadie protestará fren te a la 
muerte.En el transcurso de los últimos veinte años sola-
mente una persona me ha pedido terminar. Es lo que nunca 
he comprendido. Me senté a su lado y le pregunté: « ¿Por 
qué quiere hacerlo?». Y me explicó: «Yo no lo quier o, pero 
mi madre no puede soportar todo esto; por eso le he  
prometido pedir una inyección». Claro está que habl amos 
con la madre y la ayudamos. Se ve cómo no era la ir a la 
que le hacía expresar esta petición desesperada, si no que 
todo se había vuelto demasiado duro para ella. Ning ún 
moribundo os pedirá una inyección si lo cuidáis con  amor y 
si le ayudáis a arreglar sus problemas pendientes.Q uerría 
subrayar que a menudo el hecho de tener un cáncer e s una 
bendición. No voy a minimizar los males del cáncer,  pero 
quisiera señalar que hay cosas mil veces peores. Te ngo 
enfermos que sufren esclerosis lateral amiotrófica,  es 
decir, una enfermedad neurológica en la que la pará lisis se 
instala progresivamente hasta la nuca. Estos enferm os no 
pueden ni respirar ni hablar. No sé si os podéis im aginar lo 
que significa el estar totalmente paralizado hasta la 
cabeza. No se puede ni escribir, ni hablar, ni nada . Si 
alguien entre vosotros conoce a personas afectadas de ese 
mal, hágamelo saber, pues tenemos un tablero de pal abras 
que permite al enfermo comunicarse con vosotros.Mi deseo 
es que demostréis a los seres un poco más de amor. Meditad 
sobre el hecho de que a las personas a las que cada  año 
ofrecéis el mejor regalo de Navidad son a menudo aq uellas a 
las que más teméis o por las que tenéis sentimiento s 
negativos. ¿Os dais cuenta? Yo dudo de que sea útil  hacer 
un gran regalo a alguien si se le ama incondicional -mente. 



Hay veinte millones de niños que mueren de hambre. Adoptad 
uno de esos niños y haced regalos más pequeños. No olvidéis 
que hay mucha pobreza en Europa occidental. Compart id 
vuestra riqueza, y cuando vengan las tempestades se rán un 
regalo que reconoceréis como tal, quizá no ahora, s ino 
dentro de diez o veinte años, puesto que se os dará  fuerza 
y se os enseñará cosas que no habríais aprendido de  otra 
manera. Si, hablando simbólica-mente, llegáis a la vida 
como una piedra sin tallar, depende de vosotros el que 
quede completamente deshecha y destruida o que resu lte un 
reluciente diamante.Para terminar quisiera asegurar os que 
estar sentado junto a la cabecera de la cama de los  
moribundos es un regalo, y que el morir no es 
necesariamente un asunto triste y terrible. Por el 
contrario, se pueden vivir cosas maravillosas y enc ontrar 
muchísima ternura. Si transmitís a vuestros hijos y  a 
vuestros nietos, así como a los vecinos, lo que hab éis 
aprendido de los moribundos, este mundo será pronto  un 
nuevo paraíso. Yo pienso que ya es hora de poner ma nos a la 
obra.  

Capitulo 2  

La Muerte no existe  

He reflexionado largo tiempo sobre lo que podría de ciros 
hoy, y me gustaría contaros  cómo   sucedió  que  u na  
pequeña «nada» que al nacer pesaba un kilo ha llega do a 
encontrar su camino en la vida y de qué forma apren dió a 
transitar. Esto es lo que hoy os relataré. Me gusta ría 
deciros cómo podéis vosotros también llegar al 
convencimiento de que esta vida terrestre, que viví s en 
vuestro cuerpo físico, sólo representa una pequeña parte 
de vuestra existencia global. Sin embargo, vuestra vida 
actual tiene una importancia muy grande en el marco  de 
vuestra existencia entera puesto que estáis aquí po r una ra-
zón precisa que os es propia.  

Si vivís bien, no tenéis por qué preocuparos sobre la 
muerte, aunque sólo os quede un día de vida. El fac tor 
tiempo no juega más que un papel insignificante y d e todas 
maneras está basado en una concepción elaborada por  el 
hombre.Vivir bien quiere decir aprender a amar. Aye r me 
emocioné escuchando al conferenciante que decía: «E ntonces 
pues, fe, esperanza y amor, pero lo más grande de l os tres 
es el amor». En Suiza se hace la confirmación a los  trece 
años y os dan un versículo para que os acompañe en la vida. 



Como nosotros éramos trillizos hubo que encontrar u no que 
nos conviniese a los tres, y se pusieron de acuerdo  sobre 
el que hemos mencionado. A mí me dieron la palabra amor. Por 
ello yo quisiera hablaros del amor. Para mí amor qu iere 
decir vida y muerte, pues las dos son una misma cos a.*Nací 
como una niña «no deseada». No porque mis padres no  
quisieran tener hijos, por el contrario, deseaban u na niña, 
pero una niña bien robusta de unos cinco kilos. No 
esperaban tener trillizos. Y cuando aparecí yo, pes aba 
alrededor de un kilogramo y era muy fea. No tenía n ada de 
pelo y fui seguramente para ellos una gran decepció n.* En 
las versiones inglesa y alemana de la Biblia emplea n el 
término «amor» en lugar del término «caridad» que s e 
utiliza en la versión francesa.  

 

Quince minutos después nació el segundo niño y vein te 
minutos después el tercero, que pesaba casi tres ki los. En 
ese momento nuestros padres se sintieron felices, a unque 
quizás hubieran preferido devolver a dos de nosotro s.Yo 
creo que nada en la vida se debe al azar y así ocur rió con 
las circunstancias de mi nacimiento. Me proporciona ron el 
sentimiento de que incluso una «nada» de menos de u n kilo 
debía probar con todas sus fuerzas que tenía derech o a 
vivir.Tuve que trabajar muy duramente, como lo hace n los 
ciegos, que se creen obligados a aplicarse diez vec es más 
de lo ordinario para no perder su empleo.Al final d e la 
segunda guerra mundial yo era adolescente y sentía en mí 
una gran necesidad de hacer algo por este mundo tan  
perturbado por la guerra. Me juré a mí misma que al  final de 
la guerra iría a Polonia para participar en los pri meros 
auxilios y colaborar en la atención a los más neces itados. 
Mantuve mi promesa y yo creo que eso fue el princip io de mi 
ulterior trabajo que debía tratar sobre el morir y la 
muerte.Yo misma visité los campos de concentración y vi con 
mis propios ojos vagones repletos de zapatos de niñ os, así 
como otros llenos de cabello humano que había perte necido 
a las víctimas del campo de exterminio nazi. Se 
transportaba ese cabello a Alemania para confeccion ar 
almohadas. No se puede seguir siendo la misma perso na des-
pués de haber visto con los propios ojos los hornos  
crematorios y haber olido con la propia nariz los c ampos 
de concentración, sobre todo siendo entonces tan jo ven, 
como era mi caso, porque lo que se veía allí con to da 
claridad era la inhumanidad reflejada en todos 
nosotros.Cada uno de los que estamos en esta sala p uede 



convertirse en un monstruo nazi, pero de igual mane ra cada 
uno tiene la oportunidad de llegar a ser la Madre T eresa de 
Calcuta. Comprenderéis el significado de esto, y a quién 
aludo. Es una de mis santas que en la India recoge por la 
calle niños y adultos moribundos y hambrientos. Es un ser 
maravilloso, me gustaría mucho que tuvieseis ocasió n de 
conocerla.Antes de ir a América, yo practicaba la m edicina 
en Suiza y me sentía muy feliz. De hecho, yo había preparado 
mi vida para ir a la India con el fin de trabajar c omo 
médico —como lo hizo Albert Schweitzer en África—, pero 
dos meses antes de partir se me informó que el proy ecto 
había fracasado y en lugar de la jungla india yo 
desembarcaba en la jungla neoyorquina, después de h aberme 
casado con un americano que me llevó allí, donde me nos 
ganas tenía de vivir. Esto tampoco fue una casualid ad. No fue 
el azar.Es fácil cambiarse de casa en una ciudad qu e a uno le 
gusta, pero irse a vivir a una ciudad que no os atr ae en 
absoluto, es una prueba a la que os sometéis para v erificar que 
sois capaces de realizar el objetivo fijado para la  propia 
vida.Encontré un trabajo de médico en el Manhattan State 
Hospital, que también es un sitio horrible. En aque lla época 
yo no sabía gran cosa de psiquiatría y me sentía mu y sola, 
miserable y desgraciada. Además yo no quería hacer desgraciado 
a mi marido, así que me dediqué completamente a mis  enfermos y 
me identifiqué con su soledad, su desgracia y su 
desesperación.Poco a poco ellos empezaron a confiar  en mí y a 
comunicarme sus sentimientos, y de pronto comprendí  que no 
estaba sola con mis miserias. Durante dos años lo ú nico que 
hice fue vivir y trabajar con estos enfermos. Para compartir su 
soledad celebraba con ellos todas sus fiestas, ya f ueran Yon 
Kippour, Navidad, Hannukkan o Pascua.Como os decía,  sabía poco 
de psiquiatría, y particularmente de psiquiatría te órica, que 
en mi posición tenía que conocer.A causa de mis ins uficientes 
conocimientos lingüísticos, tenía dificultades para  
comunicarme con mis enfermos, pero nos amábamos muc ho. Sí, 
verdaderamente, nos amábamos mucho. Al cabo de dos años el 
noventa y cuatro por ciento de estos enfermos pudie ron 
abandonar el hospital y defenderse en Nueva York, y  desde 
entonces muchos de ellos trabajan y asumen todas su s 
responsabilidades. Debo deciros que todos estaban 
condenados como «esquizofrénicos irrecuperables».In tento 
explicaros que el saber es útil, sin duda, pero que  el 
conocimiento solo no ayudará a nadie. Si no utilizá is, 
además de la cabeza, vuestro corazón y vuestra alma , no 
ayudaréis a nadie. Fueron estos enfermos mentales, al 
principio sin esperanza, los que me enseñaron esta verdad. 
En el transcurso de mi trabajo con ellos (ya fueran  



esquizofrénicos crónicos o niños minusválidos menta les, o 
moribundos) descubrí que cada uno tiene una finalid ad 
propia. Cada uno de estos enfermos puede, no solame nte 
aprender y recibir vuestra ayuda, sino llegar a 
convertirse además en vuestro maestro. Esto también  es 
verdad, tanto en los niños minusválidos mentales, a unque no 
tengan más que seis meses, como en el de los 
esquizofrénicos profundos, que a primera vista tien en un 
comportamiento animal. Pero los mayores maestros de  este 
mundo son los moribundos.   Si uno se toma el tiemp o de 
sentarse junto a la cabecera de la cama de los mori bundos, 
ellos son los que nos informan sobre las etapas del  morir. 
Nos muestran de qué modo pasan por los estados de c ólera, 
de desesperación, del «¿por qué justamente yo?» y t ambién 
la forma en que acusan a Dios, rechazándolo incluso  
durante un tiempo. Luego comercian con Él y caen 
seguidamente en las peores depresiones. Pero si a l o largo de 
estas fases están acompañados por un ser que les am a, 
pueden llegar al estado de aceptación.Todo esto no tiene 
aún nada que ver con las fases del morir propiament e dicho. 
Nosotros las llamamos fases del morir porque carece mos de 
una mejor denominación. Mucha gente vive fases simi lares en 
el momento en que un amigo o amiga los abandona o a l perder 
un empleo o si tienen que abandonar la casa en la q ue 
vivieron durante cincuenta años para ir a un asilo,  o 
algunas veces, incluso, al perder un animalito domé stico o 
simplemente una lentilla de contacto. En mi opinión , el 
sentido del sufrimiento es éste: todo sufrimiento g enera 
crecimiento.La mayoría de la gente considera sus co ndicio-
nes de vida como difíciles y sus pruebas y sus torm entos 
como una maldición, un castigo de Dios, algo negati vo. Si 
pudiéramos comprender que nada de lo que nos ocurre  es 
negativo, y subrayo: ¡absolutamente nada!… Todos lo s 
sufrimientos y pruebas, incluso las pérdidas más 
importantes, así como todos los acontecimientos ant e los 
que decimos: «Si lo hubiese sabido antes no lo habr ía po-
dido soportar», son siempre regalos. Ser infeliz y sufrir 
es como forjar el hierro candente, es la ocasión qu e nos es 
dada para crecer y la única razón de nuestra existe ncia.No 
se puede crecer psíquicamente estando sentado en un  jardín 
donde os sirven una suculenta cena en una bandeja d e 
plata, sino que se crece cuando se está enfermo, o cuando 
hay que hacer frente a una pérdida dolorosa. Se cre ce si no 
se esconde la cabeza en la arena sino que se acepta  el 
sufrimiento intentando comprenderlo, no como una 
maldición o un castigo sino como un regalo hecho co n un 
fin determinado.Quisiera citaros un ejemplo clínico . En 



uno de mis grupos de trabajo, que duran una semana,  y en 
los que todos los participantes viven juntos, había  una 
mujer joven. No había perdido a su hijo, pero había  tenido 
que enfrentarse a varias «pequeñas muertes», como n osotros 
las llamamos.Cuando dio a luz a su segundo hijo, un a niña 
muy esperada, se le informó de forma muy inhumana q ue la 
criatura tenía un severo retraso y que nunca sería capaz de 
reconocerla como a su madre. Apenas había tenido ti empo de 
darse cuenta de lo que para ella suponía esta prueb a, 
cuando fue abandonada por su esposo.Se encontró por  lo 
tanto sola, con dos niños que dependían de ella y s in 
ingresos económicos ni asistencia.Al principio su a ctitud 
fue negativa. Negaba todo enérgicamente. No pronunc iaba ni 
siquiera las palabras «enfermo mental». Después su cólera 
se volvió contra Dios. Lo maldijo, negó su existenc ia hasta 
llegar a insultarlo. Después intentó negociar con É l, 
haciéndole promesas. «Si por lo menos mi niña pudie ra 
aprender algo, si al menos pudiera reconocer a su m adre»… 
Finalmente reconoció un significado profundo en el hecho de 
haber tenido esta hija. Ahora me gustaría contaros cómo 
logró solucionar su problema.Comenzó comprendiendo que 
nada de lo que nos ocurre es debido a la casualidad . 
Miraba a su hija con más frecuencia para intentar e ncontrar 
el sentido de esta vida tan miserable sobre la tier ra, y 
encontró la solución del enigma. Me gustaría leeros  un 
poema que escribió y que explica cómo encontró la 
respuesta. Ella no es poeta, pero éste es un poema muy 
conmovedor en el que se identifica con su niña, que  habla 
con su madrina, y por eso lo ha titulado: P ARA MI MADRINA¿Qué 
es una madrina? Yo sé que tú eres algo especial. Du rante 
meses esperaste mi llegada, estabas presente y me v iste 
cuando sólo tenía unosminutos.Me cambiaste los paña les 
cuando tenía sólo unosdías.Imaginabas en sueños cóm o 
sería tu primeraahijada.Sería algo tan especial com o tu 
hermana. Con tu pensamiento, ya me acompañabas a la  
escuela, a la universidad y al altar. ¿Qué sería yo ? ¿Sería 
un honor para los míos? Pero Dios tenía otros proye ctos 
para mí. Yo no soy más que yo misma. Nadie dijo que  yo 
tendría que ser algo precioso. Algo no funciona en mi 
cabeza. Seré por siempre un hijo de Dios. Soy feliz . Amo a 
todo el mundo y todos me aman. No puedo decir mucha s 
palabras. Pero puedo hacerme entender y comprender el 
afecto, el calor, la ternura, el amor. En mi vida h ay 
seres particulares. A veces estoy sentada y sonrío y a 
veces lloro. Quisiera saber por qué…¿Qué más puedo 
pedir?Claro está que nunca iré a la universidad y 
quenunca me casaré.Pero no estés triste, Dios me ha  



hecho muyespecial.No puedo hacer el mal, yo no pued o más 
que amar. ¿Recuerdas cuando fui bautizada? Me tenía s 
enbrazos y esperabas que no gritara, ¡y que no me c ayera 
de tus brazos!Nada de eso ocurrió y fue un día muy feliz. 
¿Por eso fuiste mi madrina? Sé que eres tierna y cá lida, 
que me amas, y que en tus ojos hay algo muy particu lar. Veo 
esta mirada y siento este amor en otros.Debo de ser  
especial para tener tantas madres. A los ojos del m undo 
nunca tendré éxito, pero te aseguro algo que poca g ente 
puede hacer puesto que no conozco más que amor, bon dad e 
inocencia, la eternidad nos pertenecerá, madrina mí a.  Esta 
es la misma madre que unos meses antes estaba dispu esta a 
que su niña resbalara hacia la piscina, esperando q ue se 
cayera y se ahogara mientras ella estuviese ocupada  en la 
cocina. Espero que os deis cuenta de la transformac ión de 
esta mujer. Esto les ocurre a los que están dispues tos a 
mirar las cosas que les suceden desde el otro lado de la 
medalla. Nada tiene un solo aspecto. Aunque alguien  esté 
gravemente enfermo, aunque sufra y no tenga a nadie  a quien 
confiarse, aunque la muerte venga a buscarlo a la m itad de 
la vida y no haya comenzado todavía a vivir de vera s, aun así 
es preciso que mire el lado opuesto de la medalla.D e pronto 
se llega a formar parte de esas pocas personas que pueden 
echar por la borda todo lo su-perfluo, y dirigirse a alguien 
diciéndole: «Te amo», pues saben que no les queda m ucho 
tiempo de vida. Se puede al fin hacer cosas que ver dadera-
mente se tiene deseos de hacer. Muchos de entre vos otros 
no hacen el trabajo que en su fuero interno habrían  
querido realizar. Deberíais volver a casa y empezar  otra 
cosa, ¿comprendéis lo que os quiero decir? Nadie de bería 
vivir en función de lo que los otros han dicho que hay que 
hacer. Esto es como si se obligase a un adolescente  a 
emprender un oficio que no le conviene. Si se escuc ha la 
voz interior y el propio saber interno, que con rel ación a 
uno mismo es el más importante, entonces uno no se 
engañará y sabrá lo que debe hacer con su vida. En este 
contexto el factor tiempo no tiene ninguna 
importancia.Después de haber trabajado con moribund os 
durante muchos años y tras haber aprendido al lado de 
ellos lo que es esencial en la vida, ya que hablan de sus 
arrepentimientos, de sus disgustos, justo antes de morir, 
cuando todo parece demasiado tarde, comencé a refle xionar 
sobre qué es la muerte.En mis cursos, el testimonio  
ofrecido por la señora Schwarz fue el primero que 
conocimos de una experiencia extracorporal experime ntada 
por alguno de nuestros enfermos.Actualmente, en 197 7 ya 
disponemos de centenares de testimonios parecidos, 



redactados en California, en Australia o en otros l ugares. 
Todos tienen un denominador común, y es que las per sonas en 
cuestión abandonaron su cuerpo físico con toda conc iencia. 
Esta muerte, de la que los científicos quieren 
convencernos, no existe en realidad. La muerte no e s más 
que el abandono del cuerpo físico, de la misma mane ra que 
la mariposa deja su capullo de seda. La muerte es e l paso 
a un nuevo estado de conciencia en el que se contin úa ex-
perimentando, viendo, oyendo, comprendiendo, riendo , y en 
el que se tiene la posibilidad de continuar crecien do. La 
única cosa que perdemos en esta transformación es n uestro 
cuerpo físico, pues ya no lo necesitamos. Es como s i se 
acercase la pri- mavera, guardamos nuestro abrigo d e 
invierno, sabiendo que ya está demasiado usado y no  nos lo 
pondremos de todas maneras. La muerte no es otra 
cosa.Ninguno de mis enfermos que haya vivido una 
experiencia del umbral de la muerte, ha tenido a 
continuación miedo a morir, y quisiera subrayarlo, ¡ni 
siquiera uno solo de ellos!Muchos de estos enfermos  nos 
han contado también que, además de la paz, de la ca lma y de 
la certeza de percibir sin ser percibidos, habían t enido 
la impresión de integridad física; por ejemplo, alg uien que 
había perdido una pierna a consecuencia de un accid ente de 
automóvil, la vio separada, en el suelo, y a la vez  tuvo la 
impresión de conservar las dos piernas después de h aber 
abandonado su cuerpo.Una de nuestras enfermas se vo lvió 
ciega a consecuencia de una explosión en un laborat orio. 
Inmediatamente después se encontró en el exterior d e su 
cuerpo pudiendo ver de nuevo. Miraba las consecuenc ias de 
este accidente y describió más tarde lo que ocurría  cuando 
la gente llegaba al lugar. Cuando los médicos consi guieron 
hacerla volver a la vida, se había quedado completa mente 
ciega. Ésta es la explicación de por qué muchos de los 
moribundos luchan contra nuestras tentativasde volv erlos a 
la vida, cuando ellos se encuentran en un lugar muc ho más 
maravilloso, más bello y más perfecto.A propósito, los 
momentos que me han parecido más impresionantes han  sido 
los que se relacionan con mi trabajo con niños mori bundos. 
No hace mucho tiempo que me vengo dedicando a este aspecto 
de mis tareas. Actualmente casi todos mis enfermos son 
niños. Yo los llevo a sus casas para que puedan mor ir. 
Preparo a sus padres, a sus hermanos y hermanas. Lo s niños 
temen estar solos en el momento de la muerte, tiene n miedo 
de que no haya nadie junto a ellos. En el acontecim iento 
espiritual del pasaje no se está solo, como tampoco  estamos 
solos en la vida cotidiana, pero esto no lo sabemos . Por 
tanto, en el momento de la transformación, nuestros  guías 



espirituales, nuestros ángeles de la guarda y los s eres 
queridos que se fueron antes que nosotros, estarán cerca 
de nosotros y nos ayudarán. Esto nos ha sido confir mado 
siempre, así que ya no dudamos nunca de este hecho.  ¡Notad 
bien que hago esta afirmación como hecho científico ! Siempre 
hay alguien para ayudarnos cuando nos transformamos . 
Generalmente son los padres o madres que nos han 
«precedido», los abuelos o abuelas o incluso un niñ o que 
haya partido antes que nosotros, y frecuentemente l lega-
mos incluso a encontrar a personas que ignorábamos 
estuviesen ya del «otro lado»…Tenemos el caso de un a 
chiquilla de doce años que no quería hablar con su madre de 
su experiencia maravillosa, puesto que ninguna madr e quiere 
oír que uno de sus hijos se haya sentido mejor en o tro 
lugar que no sea su casa, y esto es comprensible. L a 
experiencia de la niña era tan extraordinaria que t uvo la 
necesidad de contársela a alguien y entonces le con fió a su 
padre lo que había vivido en el momento de su «muer te». 
Fueron acontecimientos tan maravillosos que no quer ía 
volver. Independientemente del esplendor magnífico y de la 
luminosidad extraordinaria que han sido descritos p or la 
mayoría de los sobrevivientes, lo que este caso tie ne de 
particular es que su hermano estaba a su lado y la había 
abrazado con amor y ternura.Después de haber contad o todo 
esto a su padre, añadió: «Lo único que no comprendo  de todo 
esto es que en realidad yo no tengo un hermano». Su  padre se 
puso a llorar y le contó que, en efecto, ella había  tenido 
un hermano del que nadie le había hablado hasta aho ra, que 
había muerto tres meses antes de su nacimiento.¿Com prendéis 
por qué os cito un ejemplo como éste? Porque mucha gente 
tiene tendencia a decir: «Claro, no se había muerto  aún, y 
en el momento de la muerte, naturalmente, se piensa  en los 
que se ama y se los imagina uno físicamente».Pero e sta niña 
de doce años no había podido representarse a su her mano.Yo 
siempre pregunto a todos mis niños moribundos a qui én 
desearían ver, a quién les gustaría tener cerca de ellos. 
Claro está que mi pregunta se refiere siempre a una  
presencia terrestre (muchos de mis enfermos no son 
creyentes y yo no podría hablar con ellos de una pr esencia 
después de la muerte. Se sobreentiende que no impon go a 
nadie mis convicciones). Les pregunto pues a mis ni ños a 
quién les gustaría tener cerca si tuvieran que eleg ir a una 
persona. El noventa por ciento se deciden por «mamá » o 
«papá». Con los niños negros es diferente, ellos pr efieren a 
menudo a una de sus tías o abuelas, pues las ven má s 
frecuentemente y las quieren más. Aquí sólo se trat a de 
diferencias culturales. Ninguno de los niños que op taron 



por «papá» o «mamá» contó, tras una de estas experi encias 
del umbral de la muerte, haber visto a ninguno de s us 
padres, a menos que uno de ellos hubiese muerto ant es.Mucha 
gente podría decir otra vez: «Se trata de una proye cción 
del pensamiento engendrada por un deseo. Como los q ue 
mueren están solos, se sienten abandonados y tienen  
miedo, es por eso que imaginan a alguien a quien am ar». Si 
esta afirmación fuera cierta, el noventa y nueve po r ciento 
de mis niños de cinco, seis o siete años deberían v er a su 
padre o a su madre. Hemos consignado los casos a lo  largo de 
los años, y ninguno de ellos ha dicho, en el caso d e su 
muerte aparente, que había visto a su padre o a su madre, 
puesto que éstos vivían aún.Sobre la cuestión de sa ber a 
quién se ve en una muerte aparente, dos condiciones  se 
manifiestan con un denominador común: primera, que la per-
sona percibida debía de haber «partido» antes, aunq ue sólo 
fuera unos minutos antes, y segunda, que debía de h aber 
existido un lazo de amor real entre ellos.Pero aún no os 
he contado el caso de la señora Schwarz. Murió dos semanas 
después de que su hijo terminara la escuela. Yo la hubiera 
olvidado sin duda como una más de mis numerosos pac ientes 
si ella no hubiera regresado y me hubiese visi-
tado.Aproximadamente diez meses después de su entie rro yo 
estaba furiosa, una vez más. Mi seminario sobre el morir y 
la muerte estaba a punto de hacer agua. Debía renun ciar a 
la colaboración del pastor con el que trabajaba y a l que 
quería mucho. Mientras, el nuevo pastor buscaba inf luir en 
el público recurriendo a los medios de comunicación . Está-
bamos pues obligados a hablar cada semana de las mi smas 
cosas, pues mi seminario entretanto se había conver tido en 
un acontecimiento. Yo no tenía ningunas ganas de co ntinuar 
participando. Sentía la situación como una especie de 
tentativa de querer prolongar una vida que no vale la pena 
de ser vivida. Yo no podía ser yo misma. No veía ot ra salida 
para alejarme de ese trabajo que la de dejar la uni versidad. 
La decisión era difícil pues amaba mi trabajo, pero  no 
llevado a cabo de esa manera. Tomé a mi pesar esta decisión: 
«Abandonaré la universidad hoy mismo, presentaré mi  dimisión 
al final del seminario sobre el morir y la muerte». Después 
de cada seminario el pastor y yo tomábamos a la vez  el 
ascensor y terminábamos nuestra discusión sobre el trabajo 
cuando uno de los dos se detenía. El problema de es te pastor 
es que oía mal, lo que lo complicaba todo. Entre la  sala de 
conferencias y los ascensores le dije tres veces qu e debía 
volver a los cursos, pero no me escuchaba y continu aba 
hablando de otra cosa. Yo estaba al borde de la 
desesperación, y cuando me desespero me vuelvo muy activa. 



Antes de que el ascensor se detuviese lo cogí por e l 
cuello, aunque él era gi- gantesco, y le dije: «Qué dese 
ahí. He tomado una decisión muy importante de la qu e 
quisiera informarle».En ese momento apareció una mu jer 
delante del ascensor. Sin querer, yo la miraba fija mente. 
No puedo describirla, pero os podéis imaginar cómo se 
siente uno cuando se encuentra con alguien a quien se 
conoce mucho y de pronto no se sabe quién es. Le di je 
entonces al pastor: «Dios mío, ¿quién es? Yo conozc o a esa 
mujer, me mira y espera que usted tome el ascensor para 
acercarse a mí». Estaba tan preocupada por la visió n de 
esa mujer que se me había olvidado por completo que  seguía 
asiendo al pastor por el cuello. Con esa aparición mi 
proyecto fue desbaratado.La mujer era muy transpare nte, 
pero no tanto como para poder ver a través de ella.  Le 
pregunté una vez más al pastor si la conocía, pero no me 
respondió. No insistí y lo último que le dije fue m ás o 
menos esto: «¡Vaya! Iré a verla y le diré que por e l momento 
no recuerdo su nombre». Éstas fueron mis últimas pa labras 
antes de que él partiera.Desde el momento en que su bió al 
ascensor la mujer se acercó a mí y me dijo: «Doctor a Ross, 
yo debía volver. ¿Me permite que la acompañe a su 
despacho? No abusaré de su tiempo». Dijo algo más o  menos 
parecido, y cómo aparentemente sabía dónde estaba m i 
despacho y conocía mi nombre me sentí aliviada al n o tener 
que admitir que yo no recordaba el suyo. Sin embarg o, fue el 
camino más largo de mi vida. Yo soy psiquiatra y tr abajo 
desde hace mucho tiempo con enfermos esquizofrénico s a los 
que quiero mucho. Cuando me cuentan alucinaciones v isuales 
les contesto siempre: «Sí, ya lo sé, ves una virgen  en la 
pared pero yo no puedo verla». Y ahora yo me digo a  mí misma: 
«Eli-sabeth, tú sabes que ves a esta mujer y, sin e mbargo, 
esto no puede ser verdad». ¿Podéis poneros en mi lu gar? 
Mientras caminaba desde los ascensores hasta mi des pacho, me 
seguía preguntando si era posible lo que estaba vie ndo, me 
decía a mí misma: «Estoy demasiado cansada y necesi to vaca-
ciones. Tengo que tocar a esta mujer para saber si está 
caliente o fría». Fue el camino más increíble que y o haya 
hecho nunca.Durante todo el tiempo ni siquiera sabí a por qué 
hacía todo esto ni quién era ella. De hecho, inclus o rechacé 
el pensamiento de que esta aparición pudiera ser la  de la 
señora Schwarz, que había sido enterrada hacía algu nos meses. 
Cuando juntas alcanzamos la puerta de mi despacho, ella la 
abrió como si yo fuera la invitada en mi casa. La a brió con 
una finura, una dulzura y un amor irresistible y di jo; 
«Doctora Ross, yo debía venir por dos razones. La p rimera, 
para darle las gracias a usted y al pastor G. (se t rataba del 



maravilloso pastor negro con el que me entendía tan  bien) 
por todo lo que hicieron por mí, pero la verdadera razón por 
la que debía volver es para decirle que no debe aba ndonar 
este trabajo sobre el morir y la muerte, por lo men os, no 
por ahora».Yo la miraba, pero no puedo ahora decir si en 
aquel momento pensaba realmente que la señora Schwa rz 
estaba delante de mí, sabiendo que había sido enter rada 
hacía diez meses. Además yo no creía que tales cosa s 
fueran posibles.Finalmente me fui a mi despacho. To qué los 
objetos que conocía como reales. Toqué mi escritori o, pasé 
la mano por la mesa, palpé la silla. Todo estaba 
concretamente presente. Podréis imaginaros que todo  ese 
tiempo yo esperaba que por fin aquélla mujer 
desapareciese. Pero no desaparecía sino que me repe tía 
insistente pero amablemente: «Doctora Ross, ¿me esc ucha? Su 
trabajo no ha terminado todavía. Nosotros la ayudar emos, 
sabrá cuándo podrá dejarlo, pero se lo ruego, no lo  inte-
rrumpa ahora. ¿Me lo promete? Su trabajo no ha hech o más 
que comenzar».Durante ese tiempo yo pensaba: «Dios mío, na-
die me creerá si cuento lo que estoy viviendo ahora  ni 
siquiera mis más íntimos amigos».En aquella época, 
evidentemente, yo no me imaginaba que un día podría  hablar 
delante de centenares de personas. Por fin la cient ífica 
que hay en mí termino sobreponiéndose y astutamente  le dije: 
«Ya sabrá usted que el pastor G. vive actualmente e n Urbana, 
puesto que ha vuelto a una parroquia». Y continué c asi 
inmediatamente: «Seguramente estará encantado de re cibir una 
nota suya. ¿Ve usted algún inconveniente?». Y le pa sé un 
lápiz y una hoja de papel.Naturalmente, no tenía ni nguna 
intención de enviar esas líneas a mi amigo, pero ne cesitaba 
una prueba palpable, puesto que está claro que una persona 
enterrada no puede escribir una carta. Esa mujer, c on una 
sonrisa muy humana, mejor dicho, no humana, con una  
sonrisa llena de amor, podía leer todos mis pensami entos. 
Yo sabía mejor que nunca que se trataba de lectura de 
pensamiento. Cogió el papel y escribió varias línea s. 
(Naturalmente, las enmarcamos y las guardamos como un 
tesoro.) Después dijo, sin abrir la boca: «¿Está us ted 
contenta?». Yo la miraba fijamente y pensaba: «No p odré 
compartir con nadie esta experiencia, Pero conserva ré esta 
hoja de papel». Después, preparándose para partir m e 
repitió: «Doctora Ross, me lo promete, ¿verdad? Yo sabía 
que me hablaba de la continuación de mi trabajo, y le 
respondí: «Sí, lo prometo». Desapareció. Guardamos todavía 
sus líneas manuscritas.Hace alrededor de un año y m edio se 
me informó que mi trabajo relacionado con los morib undos 
había terminado puesto que otros podrían continuarl o y que 



ese trabajo no era la verdadera vocación para la qu e yo 
había venido a la tierra. Mi trabajo sobre el morir  y la 
muerte no sería para mí más que una prueba para ver ificar 
si era capaz de imponerme a pesar de las dificultad es, la 
difamación, la resistencia y muchas cosas más. Salí  bien de 
este examen y lo aprobé. La segunda prueba consistí a en 
verificar si la gloria se me subiría a la cabeza, p ero no 
se me subió, y también la pasé.Mi tarea verdadera, y en 
este punto necesito vuestra ayuda, consiste en deci r a los 
hombres que la muerte no existe. Es importante que la 
humanidad lo sepa, pues nos encontramos en el umbra l de un 
período muy difícil, no únicamente en América sino en todo 
el planeta Tierra. La falta tiene que ver con nuest ra sed de 
destrucción, incumbe a las armas atómicas, incumbe también 
a nuestra codicia, a nuestro materialismo y a nuest ro 
comportamiento en materia de polución. Somos culpab les de 
haber destruido muchos dones de la naturaleza de ha ber 
perdido toda espiritualidad. Yo exagero un poco, pe ro 
seguramente no demasiado. El único modo de aportar un 
cambio para el advenimiento del tiempo nuevo, consi ste en 
que la tierra comience a temblar a fin de conmovern os y 
tomar conciencia.Es necesario que lo sepáis, pero n o que 
tengáis miedo. Sólo abriéndoos a la espiritualidad y per-
diendo el miedo llegaréis a la comprensión y a reve laciones 
superiores. A esto podéis llegar todos.Para ello, n o es 
necesario dirigiros a un guía, ni tenéis la obligac ión de 
iros a la India, ni siquiera os hace falta un curso  de 
meditación. Es suficiente con que aprendáis a entra r en 
contacto con vuestro yo, y esto no os cuesta nada. 
Aprended a tomar contacto con vuestro ser profundo y 
aprended a desembarazaros de cualquier miedo.Una ma nera de 
no volver a tener miedo es saber que la muerte no e xiste y 
que todo lo que nos sucede en esta vida sirve para un fin 
positivo. Desembarazaos de vuestra negatividad, emp ezad a 
tomar la vida como un reto, como un lugar de examen  para 
poner a prueba vuestras capacidades internas y vues tra 
fuerza.La casualidad tampoco existe. Dios no es alg uien que 
castiga y condena. Después de haber dejado definiti vamente 
vuestro cuerpo físico, llegaréis al lugar que se de signa 
como cielo o infierno, lo que no tiene nada que ver  con el 
Juicio Final. Lo que hemos aprendido por nuestros a migos 
que se fueron, lo que aprendimos de los que volvier on, es 
la certeza de que cada ser, después de su pasaje, d ebe 
mirar algo que recuerda a una pantalla de televisió n, en la 
que se reflejan todos nuestros actos, palabras y 
pensamientos terrestres. Esto sucede después de hab er 
experimentado un sentimiento de paz, equilibrio y 



plenitud, habiendo encontrado a una persona querida  para 
ayudarnos a dar este paso. De esta manera, tenemos la 
ocasión de juzgarnos a nosotros mismos en lugar de ser 
juzgados por un Dios severo. A través de vuestra vi da aquí-
abajo vosotros creáis desde entonces vuestro infier no o 
vuestro cielo en el más-allá.  

CAPITULO III 

La vida, la muerte,y la vida después de la muerte  

 
Quisiera hablaros de algunas experiencias que hemos  podido 
tener a lo largo de los últimos diez años y que se refieren 
a la vida, a la muerte, y a la vida después de la m uerte, y 
esto después de estudiar seriamente el campo de la muerte y 
de una vida después de la muerte. Después de habern os 
ocupado durante muchos años de los enfermos moribun dos, hemos 
entendido que nosotros, los humanos, no hemos encon trado aún 
respuesta a la pregunta quizá más importante de tod as, a 
pesar de que nuestra presencia en la tierra se remo nta a 
millones de años: la definición, el significado y e l fin de 
la vida y de la muerte.Me gustaría compartir con vo sotros 
algunos aspectos de las investigaciones en el campo  de 
lamuerte y de la vida después de la muerte. Pienso que ha 
llegado el tiempo de reunir todo lo descubierto por  
nosotros, en un lenguaje accesible a todos, con el fin de 
estar capacitados para ayudar, eventualmente, a los  
hombres que deben afrontar la pérdida de un ser que rido. 
Sobre todo cuando se trata de una muerte repentina en la 
que no podemos entender por qué nos sucede ese dram a. Tam-
bién hay que conocer estas cosas cuando se trata de  asistir a 
los moribundos y a sus familias. Además, siempre es cuchamos 
estas preguntas: «¿Qué es la vida? ¿Qué es la muert e? ¿Por 
qué los niños tienen que morir, sobre todo los más 
pequeños?».Por diferentes razones, hasta el present e no he-
mos dado a conocer con la debida amplitud los resul tados de 
nuestras investigaciones. Desde hace largo tiempo 
estudiábamos las experiencias del umbral de la muer te, pero 
en nuestro espíritu guardábamos el hecho de que se trataba 
solamente de una experiencia del umbral de la muerte y no 
de la muerte verdadera.Antes de saber qué les suced ía a las 
personas al final de esa transición, hemos preferid o no 
hablar de nuestras investigaciones, con la preocupa ción de 
no propagar verdades a medias. Lo único que publicó  el 
centro Shanti Nilaya sobre este tema fue una carta que yo 
escribí e ilustré con lápices de co-lores, a un chi co de 



nueve años del sur de los Estados Unidos que tenía cáncer y 
que me planteaba en una carta esta pregunta emocion ante: 
«¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte? ¿Por qué los n iños 
mueren y deben morir?».Anteriormente la gente tenía  un 
contacto mucho más estrecho con todo lo referente a  la 
muerte y creía en un cielo o en una vida después de  la 
muerte. Solamente hace cien años que empezó este pr oceso en 
virtud del cual cada vez es menor el número de pers onas que 
sabe con certeza que después de abandonar el cuerpo  físico 
nos espera otra vida. Pero no es ahora el momento n i éste 
el lugar para demostrar este proceso.Actualmente es tamos ya 
en un nuevo tiempo de valores espirituales (en opos ición a 
los valores materiales), aunque no hay que identifi car la 
expresión valores espirituales con religiosidad. Se  trata 
más bien de una toma de conciencia, de la comprensi ón de 
que existe algo mucho más grande que nosotros que h a 
creado el universo y la vida, y que en esta creació n 
representamos una parte importante y bien determina da que 
puede contribuir al desarrollo del todo.En el momen to del 
nacimiento cada uno de nosotros ha recibido la chis pa 
divina que procede de la fuente divina. Esto quiere  decir 
que llevamos una parte de este origen, y gracias a ello nos 
sabemos inmortales.Mucha gente empieza a comprender  que el 
cuerpo físico no es más que una casa, un templo, co mo nosotros 
solemos llamarle, el «capullo de seda» en el que vi vimos 
durante un cierto tiempo hasta la transición que ll amamos 
muerte. Cuando llega la muerte abandonamos el capul lo de seda 
y somos libres como una mariposa. Nos servimos de e sta imagen 
del lenguaje simbólico y la utilizamos al hablar co n los niños 
moribundos o con sus hermanos y hermanas.A lo largo  de estos 
últimos veinte años me he ocupado esencialmente de enfermos 
moribundos. Al empezar este trabajo no estaba inter esada en la 
vida después de la muerte, incluso no tenía una ide a precisa 
sobre la definición de la muerte, dejando de lado, por 
supuesto, la definición desde el punto de vista méd ico, que 
evidentemente me era familiar.Cuando se reflexiona sobre la 
definición de la muerte, muy pronto se comprende qu e nos re-
ferimos únicamente al cuerpo físico, como si el hom bre sólo 
fuera esa envoltura. Yo misma formaba parte del con junto de 
científicos que no habían cuestionado nunca esa con cepción. 
Creo que la definición de la muerte volvió a adquir ir 
notoriedad en el curso de la década de los años ses enta, 
cuando se planteó el problema de los trasplantes de  órga-
nos, sobre todo los de hígado y corazón. Desde el p unto de 
vista ético, miles de científicos cuestionaron seri amente el 
momento en que se tendría derecho a tomar de alguie n un 
órgano para trasplantarlo a un enfermo con el objet o de 



procurar salvar su vida.En los últimos años, el deb er de 
afrontar estos problemas ha provocado varios plante amientos 
de tipo jurídico. Nuestro materialismo ha alcanzado  un 
punto en el que los médicos fuimos acusados por per sonas 
que pretendían que tal miembro de la familia aún vi vía 
cuando se le había quitado el órgano en cuestión, o  bien se 
nos acusaba de haber esperado demasiado tiempo para  
realizar el trasplante, prolongando quizás inútilme nte la 
vida del enfermo del que se trataba. Las compañías de segu-
ros contribuyeron también a poner en evidencia este  
problema porque en el momento de un accidente famil iar con 
frecuencia les resulta importante saber cuál de las  
personas falleció primero, aunque sólo se trate de 
minutos.En este caso sólo cuenta el dinero y se tra ta de 
saber en quién revierte. Es inútil decirles que est as 
querellas me hubieran dejado indiferente si no hubi era 
tenido que afrontar tales problemas por ra- zón de mi 
trabajo y de mis propias experiencias junto a los 
moribundos.Yo soy por naturaleza una persona semicr e-yente, 
algo escéptica, para decirlo prudentemente, y como tal no me 
interesaba la eventualidad de una vida después de l a muerte, 
pero ciertas observaciones se repetían con tal frec uencia que 
me vi forzada a asomarme a la cuestión. En aquella época 
empezaba yo a preguntarme por qué nadie había estud iado aún 
este problema, no por razones científicas precisas o para poder 
hacer uso de las conclusiones en caso de un proceso  judicial, 
sino únicamente por curiosidad natural.El hombre ex iste sobre 
el planeta Tierra desde hace millones de años. Con todo, en su 
forma actual —en aquella que comprende su semejanza  con Dios— no 
es demostrable que se trate de algunos millones de años. Cada 
día los hombres mueren por todas partes. Y nuestra sociedad, 
sin embargo, no ha realizado ningún esfuerzo para e studiar la 
muerte y llegar a una definición actualizada y univ ersal de la 
muerte humana, mientras que ha triunfado enviando h ombres a la 
luna y logrando igualmente que regresaran sanos y s alvos. ¿No 
resulta extraño?En el período en que estaba entrega da a mi 
trabajo con los moribundos y además daba clases, mi s estudiantes 
y yo misma decidimos un buen día intentar buscar un a 
definición actualizada y universal de la muerte. En  alguna 
parte se ha dicho: «Pedid y se os dará. Buscad y 
encontraréis. Llamad y se os abrirá». En otras pala bras: 
«Llegará el Maestro cuando el discípulo esté prepar ado». 
Esta frase resultó justa para nosotros puesto que y a 
durante la primera semana, después de enunciar la p regunta 
y habernos comprometido a encontrar la respuesta, v inieron 
a vernos algunas enfermeras para compartir con noso tros una 
experiencia provocada por una mujer que estaba en c uidados 



intensivos por decimoquinta vez. En esta ocasión se  esperaba 
su muerte, y de nuevo consiguió salir del hospital para 
vivir durante semanas o meses. Podemos decir ahora que fue 
nuestro primer caso de una experiencia del umbral d e la 
muerte.Mientras estábamos estudiando este caso, yo vigilaba 
junto a mis pacientes moribundos, con una atención y una 
sensibilidad acentuadas, todos estos fenómenos 
inexplicables que se presentaban justo antes de la muerte. 
Eran numerosos los que comenzaban a «alucinar» y a repetir 
las palabras de los parientes que habían muerto ant es que 
ellos y con los que parecían tener una especie de c omuni-
cación, aunque yo no podía ver ni entender a esos s eres. 
Observaba también que aun los enfermos más rebeldes  y 
difíciles se calmaban poco antes de su muerte y se 
desprendía de ellos una paz solemne apenas cesaban los 
dolores, aunque sus cuerpos estuvieran invadidos po r 
tumores o metástasis.Podía observar también que 
inmediatamente después del fallecimiento, el rostro  de mis 
enfermos expresaba paz, equilibrio y una expresión solemne 
de júbilo, y esto era tanto más incomprensible en l os casos 
en los que el moribundo poco antes de morir se enco ntraba en 
un estado de cólera, de agitación o de depresión.Mi  tercera 
observación, y sin duda la más subjetiva, era el he cho de 
que estando siempre muy próxima a mis enfermos, y 
comunicándome con ellos con un amor profundo, influ yeron 
en mi vida al tiempo que yo influía en la de ellos,  de una 
forma muy personal e incisiva. Sin embargo, minutos  
después de su muerte mis sentimientos por ellos ya no 
existían, lo que me extrañaba tanto que me pregunta ba si yo 
era normal. Cuando los miraba en su lecho de muerte , tenía 
la impresión de que se habían quitado el abrigo de 
invierno, como cuando llega la primavera, ya que no  les 
hacía falta nada más. Tenía la certeza increíble de  que esos 
cuerpos no eran más que unas envolturas y de que mi s que-
ridos enfermos ya no estaban en la cama.Se sobreent iende 
que yo, como científica, no te-nía explicación sobr e ese 
fenómeno y tenía por ello la tendencia a dejar de l ado estas 
observaciones, y seguramente hubiera mantenido esta  actitud 
si la señora Schwarz no hubiera producido un cambio en mí.Su 
marido era esquizofrénico y cada vez que tenía una crisis 
intentaba matar a su hijo menor, que era el único d e sus 
muchos hijos que vivía todavía en casa. La enferma estaba 
convencida de que si moría ella demasiado pronto su  marido 
perdería el control y su hijo estaría en peligro de  muerte. 
Gracias a una organización de ayuda social llegamos  a 
colocar al hijo cerca de familiares, así la señora Schwarz 
dejó el hospital aliviada y liberada sabiendo que, aunque 



no viviera mucho tiempo, su hijo al menos estaba 
seguro.Esta enferma volvió a nuestro hospital despu és de un 
año, más o menos, y fue nuestro primer caso de una 
experiencia en el umbral de la muerte. Tales experi encias 
han sido publicadas estos últimos años en numerosos  libros 
y periódicos y son por consiguiente conocidas por e l gran 
público.Por su informe médico, la señora Schwarz fu e 
admitida en un hospital local de Indiana, puesto qu e su 
estado crítico no le permitía un traslado hasta Chi cago, 
que estaba demasiado lejos. Recuerdo que estaba muy  
delicada, y que la ubicaron inmediatamente en una 
habitación privada. En_ tonces comenzó a reflexiona r sobre 
si debía desafiar una vez más a la muerte o si podí a dejarse 
llevar tranquilamente para abandonar su envoltura. Fue 
entonces cuando vio entrar a la enfermera, echar un a mirada 
sobre ella y precipitarse fuera de la habitación. L a señora 
Schwarz se vio deslizarse lenta y tranquilamente fu era de 
su cuerpo físico y pronto flotó a una cierta distan cia por 
encima de su cama. Nos contaba, con humor, cómo des de allí 
miraba su cuerpo extendido, que le parecía pálido y  feo. Se 
encontraba extrañada y sorprendida, pero no asustad a ni 
espantada.Nos contó cómo vio llegar al equipo de re ani-
mación y nos explicó con detalle quién llegó primer o y 
quién último. No sólo escuchó claramente cada palab ra de la 
conversación, sino que pudo leer igualmente los 
pensamientos de cada uno. Tenía ganas de interpelar los 
para decirles que no se dieran prisa puesto que se 
encontraba bien, pero cuanto más se esforzaba en ex plicarles 
más la atendían solícitamente, hasta que poco a poc o com-
prendió que era ella únicamente la que podía entend er, 
mientras que los demás no la oían. La señora Schwar z 
decidió entonces detener sus esfuerzos y perdió su 
conciencia, como nos dijo textualmente. Fue declara da 
muerta cuarenta y cinco minutos después de empezar la 
reanimación y dio signos de vida después, viviendo todavía 
un año y medio más. Compartió su experiencia con mi s 
estudiantes y conmigo en uno de mis seminarios. No necesito 
decir aquí que este caso representó para mí algo nu evo, 
puesto que yo no había oído hablar nunca de tal 
experiencia de muerte aparente, aunque era doctora en 
medicina desde hacía tiempo. Mis estudiantes se ext rañaron 
de que no clasificase esta experiencia simplemente como una 
alucinación, una ilusión o como la desintegración d e la 
conciencia de la personalidad. Querían a toda costa  dar un 
nombre a esta vivencia para identificarla, clasific arla y no 
tener que pensar más en ella.Estábamos convencidos de que 
la experiencia de la señora Schwarz no era un caso aislado. 



Esperábamos ahora descubrir otros casos similares e  incluso 
eventualmente recoger suficiente información como p ara 
saber si la muerte aparente era un acontecimiento 
frecuente, raro o únicamente vivido por la señora 
Schwarz.No necesito decir, puesto que en la actuali dad es 
notorio, que numerosos investigadores médicos y psi cólogos, 
así como los que estudian los fenómenos parapsicoló gicos, 
se han propuesto el registro estadístico de casos c omo el 
nuestro, y en el trans-curso de los últimos años ha n 
proporcionado más de veinticinco mil en el mundo en tero.Lo 
más sencillo será resumir lo que estas personas, qu e están 
clínicamente muertas, viven en el momento en que su  cuerpo 
físico deja de funcionar. Lo llamamos simplemente 
experiencia de muerte aparente o del umbral de la m uerte 
(near death experience) puesto que todos estos enfermos, una 
vez restablecidos, la han podido compartir con noso tros. 
Más adelante hablaré de lo que les ocurre a los que  no 
vuelven más. Es importante saber que de todos los e nfermos 
con alteraciones cardíacas graves y que han vuelto después 
de una reanimación, solamente un diez por ciento gu arda el 
recuerdo de las experiencias vividas durante su par o 
cardíaco. En otro orden, esto se comprende fácilmen te 
teniendo en cuenta que también todos soñamos y sólo  un 
pequeño porcentaje de personas recuerdan sus sueños  al 
despertarse.Hemos ido reuniendo tales experiencias en va-
rios países además de las recogidas en los Estados Unidos, 
Canadá y Australia. La persona más joven tenía dos años y la 
mayor noventa y siete. Disponemos así de experienci as del 
umbral de la muerte de hombres de orígenes cultural es 
diferentes, como por ejemplo los esquimales, aboríg enes de 
Australia, hindúes, o pertenecientes a distintas re ligio-
nes como los budistas, protestantes, católicos, jud íos y 
los que no pertenecen a ninguna religión, comprendi dos los 
que se consideran agnósticos o ateos. Era important e poder 
hacer el recuento de los casos en ámbitos religioso s y 
culturales tan diferentes como fuese posible, con e l fin de 
estar bien seguros de que los resultados de nuestra s 
investigaciones no fuesen rechazadas por falta de a rgu-
mentos. A lo largo de las mismas hemos podido proba r que 
esta experiencia del umbral de la muerte no está li mitada 
a un cierto medio social y que no tiene nada que ve r con 
una u otra religión. Tampoco tiene ninguna importan cia que 
esté precedida por un asesinato o un accidente, por  un sui-
cidio o por una muerte lenta. Más de la mitad de lo s casos 
de que disponemos, relatan las experiencias después  de una 
muerte aparente brutal, de manera que las personas no han 
tenido tiempo de prepararse o de esperar ningún 



acontecimiento.Después de haber reunido muchos caso s du-
rante muchos años, podemos decir que en todas estas  
experiencias hay ciertos hechos que se pueden reten er como 
denominador común.En el momento de la muerte vivimo s la 
total separación de nuestro verdadero yo inmortal d e su 
casa temporal, es decir, del cuerpo físico. Este yo  
inmortal es llamado también alma o entidad. Si nos 
expresamos simbólicamente, como lo hacemos con los niños, 
podríamos comparar este yo, que se libera del cuerp o 
terrestre, con la mariposa que abandona el capullo de seda. 
Desde el momento en que dejamos nuestro cuerpo físi co nos 
damos cuenta de que no sentimos ya ni pánico, ni mi edo, ni 
pena. Nos percibimos a nosotros mismos como una ent idad 
física integral. Siempre tenemos conciencia del lug ar de la 
muerte, ya se trate de la habitación donde transcur rió la 
enfermedad, de nuestro propio dormitorio en el que tuvimos 
el infarto o del lugar del accidente de automóvil o  avión. 
Reconocemos muy claramente a las personas que forma n parte 
de un equipo de reanimación o de un grupo que inten ta 
sacar los restos de un cuerpo del coche accidentado . 
Estamos capacitados para mirar todo esto a una dist ancia 
de metros sin que nuestro estado espiritual esté 
verdaderamente implicado. Permitidme que hable de e stado 
espiritual, puesto que en la mayoría de los casos y a no es-
tamos unidos a nuestro aparato de reflexión física o 
cerebro en funcionamiento.Estas experiencias tienen  lugar, 
a menudo, en el momento mismo en que las ondas cere brales 
no pueden ser medidas para poder probar el funciona miento 
del cerebro, o cuando los médicos no pueden ya comp robar 
el menor signo de vida. En el momento en que asisti mos a 
nuestra propia muerte, oímos las discusiones de las  
personas presentes, notamos sus particularidades, v emos 
sus ropas y conocemos sus pensamientos, sin que por  ello 
sintamos una impresión negativa.El cuerpo que ocupa mos 
pasajeramente en ese momento y que percibimos como tal, no 
es el cuerpo físico sino el cuerpo etérico. Más tar de ha-
blaré de las diferencias entre las energías física,  psíquica 
y espiritual que originan este cuerpo.En este segun do 
cuerpo temporal nos percibimos como una entidad int egral, 
como ya he mencionado. Si nos hubiese sido amputada  una 
pierna, dispondremos de nuevo de nuestras dos piern as. Si 
fuimos sordomudos, podremos de nuevo oír, hablar y cantar. 
Si una esclerosis en placas nos clavaba en la silla  de 
ruedas con trastornos en la vista, con problemas de  lenguaje 
y parálisis en las piernas, podremos cantar y baila r.Es 
comprensible que muchos de nuestros enfermos reanim ados con 
éxito, no siempre agradezcan que su mariposa haya s ido 



obligada a volver a su capullo de seda, puesto que con la 
vuelta a nuestras funciones físicas debemos aceptar  de nuevo 
los dolores y las enfermedades que les son propias,  mientras 
que en nuestro cuerpo etérico estábamos más allá de  todo 
dolor y enfermedad.Muchos de mis colegas piensan qu e este 
estado se explica por una proyección de deseos, lo que pa-
rece lógico. Si alguien está paralítico, sordo, cie go o 
minusválido desde hace años, espera sin duda el tie mpo en 
que el sufrimiento termine, pero en los casos de qu e 
disponemos no se trata de proyecciones de deseo y e sto se 
deduce de los hechos que relataremos seguidamente.E n primer 
lugar, la mitad de los casos de experiencias en el umbral de 
la muerte que hemos recogido, son el resultado de 
accidentes brutales, e inesperados, en los que las personas 
no podían prever lo que les iba a suceder. Por no h ablar más 
que de un caso, citaré el de uno de nuestros enferm os que 
perdió sus dos piernas a consecuencia de un acciden te en 
el que fue atropellado y el conductor se dio a la f uga. 
Mientras se encontraba fuera de su cuerpo físico in cluso 
vio una de sus piernas en el suelo, y fue perfectam ente 
consciente de encontrarse en un cuerpo etérico 
absolutamente perfecto y tener sus dos piernas. No podemos 
suponer que este hombre sabía de antemano que perde ría las 
dos piernas y que su visión era sólo la proyección del 
deseo de andar de nuevo.También hay una segunda pru eba 
para eliminar la tesis de una proyección del deseo y nos 
llega por parte de los ciegos que a lo largo de est e estado 
de muerte aparente dejan de serlo. Les pedimos que 
compartieran con nosotros sus experiencias. Si sólo  se 
hubiera tratado en ellos de una proyección del dese o, no 
estarían capacitados para precisar el color de un j ersey, el 
dibujo de una corbata o el detalle de los dibujos, colores y 
cortes de prendas que llevaban los presentes. Inter rogamos a 
una serie de personas con ceguera total y fueron ca paces de 
decirnos no solamente quién entró primero en la hab itación 
para reanimarlo sino describir con precisión el asp ecto y la 
ropa que llevaban los que estaban presentes, y en n ingún 
caso los ciegos disponen de esta capacidad.Además d e la 
ausencia de dolor y la percepción de integridad cor poral, 
en un cuerpo simulado perfecto que podemos llamar c uerpo 
etérico, los hombres toman conciencia de que nadie llega a 
morir solo. Hay tres razones que lo afirman, y cuan do digo 
«nadie» entiendo igualmente el que muere de sed en el 
desierto a algunos centenares de kilómetros de la p ersona 
más cercana, como el astronauta que atraviesa sin m eta el 
espacio en su cápsula, después de haber fracasado l a 
misión, hasta finalmente llegar a morir.Cuando noso tros 



preparamos para la muerte —y esto es frecuente con niños 
que tienen cáncer—, nos damos cuenta de que todos t enemos 
la posibilidad de abandonar nuestro cuerpo físico y  llegar 
a lo que llamamos una experiencia extracor-poral.To dos 
tenemos estas experiencias a lo largo de ciertas fa ses del 
sueño, pero son pocos los que se dan cuenta de ello . Los 
niños que mueren, y sobre todo los que están prepar ados 
interiormente, tienen una espiritualidad mayor que los 
niños sanos de su misma edad, y toman mejor concien cia de 
sus breves experiencias extracorporales. Esto los a yuda en 
el momento de su tránsito porque se familiarizarán más 
pronto con su nuevo entorno.Los niños y adultos nos  hablan 
de la presencia de seres que les rodean, les guían y les 
ayudan en el momento de su salida del cuerpo. Los n iños 
pequeños les llaman con frecuencia «compañeros de v iaje». 
Las iglesias les han llamado «ángeles de la guarda» , 
mientras que la mayoría de los investigadores les l laman 
«guías espirituales». No tiene ninguna importancia la 
designación que les demos, pero es importante saber  que 
cada ser humano, desde el primer soplo hasta la tra nsición 
que pone fin a su existencia terrestre, está rodead o de 
guías espirituales y de ángeles de la guarda que le  esperan y 
le ayudan en el momento del paso al más allá. Somos  siempre 
recibidos por aquellos que nos precedieron en la mu erte y 
que en otro tiempo amamos. Entre aquellos que nos a cogen 
pueden encontrarse, por ejemplo, los hijos que perd imos 
precozmente, o los abuelos, o el padre o la madre u  otras 
personas muy cercanas a nosotros en la tierra.La te rcera 
razón por la que no estamos solos en el momento de nuestra 
transición es porque después de abandonar nuestro c uerpo 
físico (lo que puede ocurrir antes de la muerte ver dadera) 
nos encontramos en una existencia en la que no hay ni 
tiempo ni espacio y podemos desplazarnos instantáne amente 
donde queramos.La pequeña Susy, que muere de leucem ia en un 
hospital, está acompañada permanentemente por su ma dre. La 
pequeña se da cuenta de que cada vez le será más di fícil 
dejarla pues ella se inclina a veces sobre su cama y murmura: 
«No te mueras, querida, no me puedes hacer esto. No  podré 
vivir sin ti». Esta madre —y se parece a muchos de 
nosotros— culpabiliza al moribundo. Susy, que ha ab ando-
nado su cuerpo durante el sueño y también en estado  de 
vigilia para ir allá donde tenía ganas, tiene la ce rteza de 
una existencia después de la muerte y pide sencilla mente a 
su madre que se vaya del hospital. En estas situaci ones los 
niños suelen decir: «Mamá, tienes aire de cansada. ¿Por qué 
no te vas a casa para ducharte y descansar? De verd ad, yo 
estoy muy bien». Quizá media hora después suena el 



teléfono de casa y alguien del hospital dice: «Seño ra 
Schmidt, estamos desolados al tener que informarle que su 
hija acaba de morir». Desgraciadamente, estos padre s se 
culpabilizan después. Se avergüenzan y se reprochan  por no 
haberse quedado media hora más y haber podido estar  presen-
tes en el momento de la muerte de su hijo. Estos pa dres no 
saben generalmente que nadie muere solo. Nuestra pe queña 
Susy había deshecho ya sus contactos terrestres, ha bía 
adquirido la capacidad de abandonar su envoltura y 
liberarse de ella rápidamente para volver con la ve locidad 
del pensamiento cerca de su mamá o su papá o hacia cual-
quier persona que la atrajese. Como ya lo dije 
anteriormente, todos llevamos el sello divino. Reci bimos 
ese don hace millones de años y además del libre al bedrío, 
también recibimos la capacidad de abandonar nuestro  cuerpo 
y no sólo en el momento de la muerte, sino también en 
momentos de crisis después de un agotamiento, en 
circunstancias extraordinarias, así como en diferen tes 
fases del sueño.Viktor Frankl ha escrito un maravil loso 
libro: Thesearchfor meaning,* en el que describe sus vi-* 
 El hombre en busca de sentido, Editorial Herder, S.A., 
Barcelona.vencias en un campo de concentración. Pro bable-
mente es el científico más conocido y el que mejor ha 
estudiado las experiencias extracorporales.Hace uno s 
quince años, cuando el interés por estos temas era todavía 
mínimo, ya consignaba los relatos de gente que habí a tenido 
caídas en la montaña y veían cómo se desarrollaba s u propia 
vida como una película. Estudió las experiencias vi sua-
lizadas durante los pocos segundos de la caída, par a 
llegar a la conclusión de que en éstas no intervien e el 
factor tiempo. Muchas personas han tenido una exper iencia 
semejante al ahogarse o en otras situaciones de gra n 
peligro.Nuestras investigaciones en este campo han sido 
confirmadas por experiencias científicas realizadas  en 
colaboración con Robert Monroe, el autor del libro Journeys 
out of the body.* Yo misma, no sólo he vivido una 
experiencia extracorpórea espontánea, sino también otras 
que fueron inducidas en laboratorio bajo la vigilan cia de 
Monroe, observadas y corroboradas por varios sabios  de la 
Fundación Menninger, en Topeka. Actualmente muchos sabios 
e investigadores vuelven a tener en cuenta sus méto dos y 
los encuentran realizables y opinan favorablemente.  Estas 
investigaciones los llevan obligatoriamente a refle xiones más 
profundas concernientes a otra dimensión que se con cilia 
difícilmente con nuestro pensamiento científico 
tridimensional.De la misma manera se nos han reclam ado pruebas 
concluyentes por afirmar la existencia de guías esp irituales, 



de ángeles de la guarda y de parientes que precedie ron al 
muerto, presentes en el momento del pasaje para rec ogerles. 
Pero, sin embargo, ¿cómo probar científicamente una  afirmación 
repetida tan a menudo?Como psiquiatra, para mí era interesante 
imaginar que miles de hombres sobre la tierra tenía n la misma 
alucinación en el momento de su muerte, es decir, l a percepción 
de la presencia de parientes o amigos muertos antes  que ellos. 
Después de todo, había que intentar saber si detrás  de esta 
afirmación de los  * Le voyage hors du corps, Éditions 
Garanciére.moribundos no había una verdad. Hemos in tentado 
pues encontrar los medios para verificar estas afir maciones, 
y poder probarlas seguidamente como exactas o desen mascararlas 
sencillamente como proyecciones del deseo.Para ello  pensamos 
que la mejor manera de estudiar este problema era s entarnos a la 
cabecera de la cama de los niños moribundos después  de acciden-
tes familiares. Centramos estas investigaciones en los días de 
fiesta, como el 4 de julio, el Memorial Day, el Lab or Day, los 
fines de semana, etc., ya que familias enteras tení an la 
costumbre de desplazarse en sus grandes automóviles .En 
estas colisiones frontales muchosmiembros de la fam ilia 
morían en el acto y otros eran llevados a diferente s hospi-
tales. Puesto que me ocupo particularmente de los n iños, me 
propuse como tarea el sentarme a la cabecera de los  que 
estaban en estado crítico. Yo sabía con certeza que  estos 
moribundos no conocían ni cuántos ni quiénes de la familia 
ya habían muerto a consecuencia del accidente. Para  mí era 
fascinante, por ello, comprobar que conocían siempr e muy 
exactamente si alguien había muerto y quién era.Yo me 
siento a su lado, los observo tranquilamente, algun as veces 
les tomo la mano. De esta manera percibo inmediatam ente 
cualquier agitación que tengan. Poco antes de la mu erte se 
manifiesta a menudo una apacible solemnidad, lo que  repre-
senta siempre un signo importante. En ese momento y o les 
pregunto si están dispuestos y si son capaces de co mpartir 
conmigo sus actuales experiencias y me responden a menudo 
en los mismos términos de aquel niño que decía: «To do va 
bien. Mi madre y Pedro me están esperando ya». Yo y a sabía 
que su madre había muerto en el lugar del accidente , pero 
ignoraba que Pedro, su hermano, hu- biera muerto ta mbién. 
Poco tiempo después supe que su hermano Pedro había  fallecido 
diez minutos antes.Durante todos estos años en los que hemos 
reunido tales casos no hemos oído nunca a un niño m encionar 
en esas circunstancias el nombre de alguien que no hubiera 
fallecido ya, aunque sólo fuera unos minutos antes.  Para mí 
eso se explica solamente porque esos moribundos han  percibido 
ya a sus familiares. Éstos los esperan para reunirs e de nuevo 
con ellos en una forma de existencia diferente. A p esar de estos 



datos, son muy numerosas las personas que no pueden  imaginarse 
semejante desarrollo.Otra experiencia me emocionó m ás que las 
de los niños. Se trata del caso de una india americ ana. En 
nuestros documentos tenemos pocos elementos referen tes a los 
indios, puesto que ellos hablan poco del morir y de  la muerte. 
Esta joven india fue atropellada en una autopista p or un mal 
conductor que se dio a la fuga después. Un extranje ro se de-
tuvo para ayudarla y ella le dijo calmadamente que no había 
nada que hacer, salvo prestarle el siguiente favor:  si un 
día, por casualidad, se encontraba cerca de la rese rva india, 
que fuera a visitar a su madre y le transmitiera el  siguiente 
mensaje: «Que estaba bien y que su padre estaba ya muy cerca 
de ella». Después murió en los brazos del extranjer o, que 
quedó tan impresionado por lo sucedido que se puso 
inmediatamente en camino para recorrer una gran dis tancia 
que nada tenía que ver con su itinerario. Al llegar  a la 
reserva india supo por la madre que su marido, el p adre de 
la joven, había muerto de un fallo cardíaco sólo un a hora 
antes del accidente que había tenido lugar a más de  mil 
kilómetros de allí.Disponemos de numerosos casos co mo éste 
en que los moribundos, ignorantes del fallecimiento  de uno 
de los suyos, dicen, sin embargo, cómo fueron recib idos por 
él. También sabíamos que estos enfermos no tenían n inguna 
intención de convencernos de la no existencia de la  
muerte, sino que únicamente querían compartir con 
nosotros una experiencia que consideraban como un h echo. 
Si vosotros mismos estáis dispuestos a abriros a es tas cosas 
sin prejuicios, podréis tener vuestras propias expe riencias 
en este terreno. Si se suscitan, se obtienen fácilm ente.En 
cada auditorio de ochocientas personas, al menos ha y doce 
individuos que han tenido una experiencia semejante  del 
umbral de la muerte y estarían dispuestos a compart irla con 
vosotros si no os cerraseis a tal información por l a 
crítica, la negati-vidad, el juicio y la idea fija de 
ponerle inmediata-mente a ese informe la etiqueta d e 
psiquiátrico. La única razón que impide a estas per sonas 
hablar de su experiencia es la increíble actitud de  nuestra 
sociedad, que se obstina en ridiculizar o en negar estas 
cosas, pues nos molestan y no cuadran con nuestros 
preceptos ni con nuestras ideas científicas o relig iosas. 
Todos estos hechos que yo os he relatado os llegará n en 
una situación crítica o un poco antes de vuestra mu erte.No 
olvidaré nunca mi caso más dramático, en el «pedid y se os 
dará» con relación a una experiencia del umbral de la 
muerte. Se trataba de un hombre al que toda su fami lia iría 
a buscarlo a su lugar de trabajo el día de Memorial  Day 
para visitar a unos parientes en el campo. Cuando e l autobús 



en el que viajaban sus suegros, su mujer y sus ocho  hijos 
estaba en camino, entró en colisión con un camión d e 
carburante. Habiéndose inflamado la gasolina se esp arció 
sobre el autobús y abrasó a todos los ocupantes. Cu ando el 
hombre tuvo conocimiento del accidente permaneció a lgunas 
semanas en estado de shock y de embotamiento total. No se 
volvió a presentar al trabajo pues no era capaz de dirigir 
la palabra a nadie y finalmente, y para resumir la historia, 
se convirtió en una persona viciosa que bebía medio  litro 
de whisky al día y se drogaba con cualquier clase d e 
producto, incluso la heroína, para calmar su dolor.  No fue 
capaz de volver a trabajar de forma regular y termi nó en la 
cuneta, en el sentido literal de la palabra.En el c urso de mis 
agotadoras giras yo había dado ya dos conferencias en Santa 
Bárbara sobre el tema de la vida después de la muer te cuando 
un grupo del personal sanitario me pidió una confer encia más. 
Al aceptar esta tercera conferencia me di cuenta de  que estaba 
cansada de contar las mismas historias y me dije a mí misma: 
«Dios mío, ¿por qué no me envías a algún oyente que  haya tenido 
una experiencia en el umbral de la muerte y que est é dispuesto 
a compartirla con los demás? Así yo podré descansar  y los 
oyentes tendrán un testimonio de primera mano sin t ener que 
escuchar únicamente mis historias de siempre. En es e momento 
el organizador del grupo me pasó unas líneas escrit as que 
contenían un mensaje de carácter urgente enviado po r un hombre 
que vivía en un asilo destinado a los vagabundos. S olicitaba 
poder contar su experiencia personal del umbral de la muerte. 
Interrumpí la conferencia y le envié la respuesta a ceptando su 
intervención. Algunos minutos después, tras un velo z recorrido 
en taxi, el hombre hizo su aparición. En lugar del negligente 
vagabundo que yo esperaba, teniendo en cuenta el ti po de 
domicilio en que vivía, subió al estrado, frente al  público, 
un hombre correctamente vestido, de porte sofistica do, que 
deseaba compartir con nosotros la experiencia que h abía 
vivido.Contó cuánto se había alegrado con la expect ativa del 
encuentro familiar aquel fin de semana, y cómo sobr evino el 
trágico accidente en el cual todos sus familiares p erecieron 
quemados. Habló de su tremenda impresión inicial, q ue lo 
paralizó. No podía creer al principio que fuese ver dad que de 
golpe se convirtiese en un hombre solo, él, que hab ía tenido 
hijos, ya no los tendría más, habiendo perdido a to da su 
familia en ese único accidente. Describió luego su actitud al 
no poder superar semejante prueba, convirtiéndose d e miembro 
de una familia burguesa, esposo y padre, en un vici oso 
vagabundo, alcoholizado permanentemente, consumiend o cualquier 
tipo de drogas, y, en una palabra, tratando vanamen te de 
suicidarse. Nos explicó también el último recuerdo que tenía 



de esa vida que llevó durante dos años: él estaba a costado, 
borracho y drogado, sobre un camino bastante sucio que bordeaba 
un bosque. Sólo tenía un pensamiento: no vivir más y reunirse de 
nuevo con su familia. Entonces vio aproximarse un c amión, y al 
no tener la fuerza suficiente como para alejarse fu e 
literalmente aplastado por él.Nos contó cómo en ese  preciso 
momento se encon- tró él mismo a algunos metros por  encima 
del lugar del accidente, mirando su cuerpo gravemen te 
mutilado que yacía en la carretera. Entonces aparec ió su 
familia ante él, radiante de luminosidad y de amor.  Una 
feliz sonrisa sobre cada rostro. Se comunicaron con  él sin 
hablar, sólo por transmisión del pensamiento, y le hicieron 
saber la alegría y la felicidad que el reencuentro les 
proporcionaba. El hombre no fue capaz de darnos a c onocer el 
tiempo que duró esa comunicación y encuentro con lo s 
miembros de su familia. Pero nos dijo que quedó tan  
violentamente turbado frente a la salud, la belleza , el 
resplandor que ofrecían, lo mismo que la aceptación  de su 
actual vida y su amor incondicional, que juró no to carlos 
ni seguirlos, sino volver a su cuerpo terrestre par a comuni-
car al mundo lo que acababa de vivir, y de ese modo  
reparar sus vanas tentativas de suicidio.Enseguida se 
volvió a encontrar en el lugar del accidente y obse rvó a 
distancia cómo el chófer estiraba su cuerpo en el i nterior 
del camión. Llegó la ambulancia y vio cómo lo trans portaban 
a urgencias de un hospital, donde lo ataron a una c ama. 
Fue en ese momento cuando volvió a su cuerpo y se d espertó, 
arrancando las correas con las que lo habían atado.  Se 
levantó y abandonó el hospital sin mostrar el menor  síntoma 
de delírium trémens o de intoxicación por los abuso s de 
drogas y alcohol.De repente se sintió curado y rest ablecido, y 
se juró a sí mismo no morirse mientras no hubiese t enido 
ocasión de compartir la experiencia de una vida des pués de la 
muerte con la mayor cantidad de gente posible. A le er en un 
periódico local el artículo sobre mi presencia en S anta 
Bárbara, se decidió a mandarme el mensaje a la sala  de confe-
rencias. Al comunicar su experiencia al auditorio, pudo 
cumplir la promesa que se hizo después de tener su breve y 
feliz encuentro con su familia.No sabemos lo que fu e de ese 
hombre, pero no olvidaré nunca el fulgor de sus ojo s, su 
alegría y su gratitud por haber sido guiado a un lu gar en el 
que se le permitió hablar en una tribuna sin que na die pusiera 
en duda sus palabras ni se burlara de él, y así pod er 
participar a cientos de trabajadores de la salud su  profunda 
convicción de que nuestro cuerpo físico es sólo una envoltura 
pasajera que rodea un yo inmortal. En la actualidad la cuestión 
se plantea con toda naturalidad: ¿qué pasa después de la 



muerte?Hemos estudiado el comportamiento de los niñ os de corta 
edad que no han leído ni el libro de Moody, La vida después de 
la vida, ni el material literario sobre el tema que haya pod ido 
salir en los diarios, y que tampoco conocen testimo nios como 
los de este hombre del que nos hemos ocupado y que acabamos de 
relatar. Incluso un niño de dos años nos ha permiti do 
participar de su experiencia, de lo que él había co nsiderado ya 
como la muerte. En todas las experiencias ha quedad o de mani-
fiesto que personas que profesan diferentes religio nes ven 
apariciones distintas según su religión. Quizá nues tro mejor 
ejemplo es el de este niño de dos años. Como result ado de un 
medicamento que le inyectó un médico, tuvo una reac ción 
alérgica de tal violencia, que el médico llegó a de clarar que 
estaba muerto. Avisaron al padre, y mientras el méd ico y la 
madre lo esperaban, ésta abrazaba a su hijo, gimien do, llorando 
y sufriendo atrozmente. Después de un tiempo, que l e pareció 
una eternidad, el niño con palabras que podían habe r sido las 
de un hombre viejo, dijo: «Mamá, yo estaba muerto. Estaba con 
Jesús y María. Y María me dijo repetidas veces que mi tiempo 
aún no había llegado y que yo debía volver a la tie rra. Pero 
yo no quería creerle. Y como ella veía que yo no qu ería 
escucharla, me tomó suavemente de la mano y me alej ó de Jesús 
diciendo: “Pedro, debes volver. Debes salvar a tu m adre del 
fuego”». En ese momento volvió a abrir los ojos y a ñadió con sus 
propias palabras: «¿Sabes, mamá? Cuando me dijo eso  volví 
corriendo hacia ti».Durante trece años esta madre f ue incapaz 
de hablar de este episodio con nadie. Estaba muy de primida y 
hacía una interpretación errada de las palabras dir igidas por 
María a su hijo.Había entendido que su hijo un día la salvaría 
del fuego, es decir del infierno, pero lo que no en tendía era 
por qué le esperaba el infierno precisamente a ella , que era 
una buena cristiana, creyente y que trabajaba duram ente. 
Intenté explicarle que había interpretado mal el le nguaje 
simbólico y que ese mensaje era un regalo único y m aravilloso 
de María, que, como todos los seres del plano espir itual, era un 
ser de amor total e incondicional. Ella no podía cr iticar ni 
juzgar a nadie, contrariamente a los seres humanos,  en quienes 
tales cualidades de sensibilidad faltan todavía. Le  solicité que 
durante un momento hiciera abstracción de sus pensa mientos 
para permitir que su cuadrante espiritual e intuiti vo le 
respondiera. Y luego le dije: «¿Qué habría sentido usted si 
María no le hubiera devuelto a su Pedro, hace trece  años?». 
Ella tomó su cabeza con las dos manos y exclamó: «D ios mío, eso 
habría sido el infierno». Por supuesto que no tuve necesidad 
de plantearle la cuestión: «¿Comprende usted ahora por qué 
María la ha preservado del fuego?». Las Sagradas Es crituras 
abundan en ejemplos de lenguaje simbólico y si la g ente 



escuchara más a menudo su parte intuitivo-espiritua l, en 
lugar de envenenar los mensajes de esa maravillosa fuente 
de comunicación con su propia negatividad, sus mied os, sus 
sentimientos de culpabilidad, sus ganas de castigar se a sí 
mismos y a los demás, también comenzarían a compren der el 
maravilloso lenguaje simbólico de los moribundos cu ando és-
tos intentan confiarnos sus preocupaciones, sus 
conocimientos y sus percepciones. Comprobamos tambi én que 
personas que pertenecen a distintas religiones ven 
apariciones diferentes y seguramente no necesito pr ecisar 
que un niño judío no se encontrará nunca con Jesús y que un 
niño protestante no verá nunca a María. Esto no qui ere 
decir que estos seres no se ocupen de los niños que  
pertenecen a otras religiones, sino sencillamente q ue cada 
persona obtiene lo que más necesita. Los seres que nos 
encontramos en la vida después de la muerte son aqu ellos a 
los que más quisimos y que murieron antes que 
nosotros.Después de haber sido acogidos por nuestro s 
padres y amigos en el más-allá, por nuestros guías 
espirituales y ángeles de la guarda, pasamos por un a 
transición simbólica que a menudo se describe como un túnel. 
Algunas veces se vive como un río, otras como un pó rtico, 
siempre según los valores simbólicos respectivos. M i propia 
experiencia fue en una cima de montaña con flores s ilvestres, 
por la sencilla razón de que mi representación del cielo se 
refiere a las montañas y a las flores silvestres qu e fueron la 
alegría y felicidad de mi juventud en Suiza. El con cepto de 
cielo depende, pues, de factores culturales.Después  de haber 
pasado por una transición visual muy bella, digamos  una especie 
de túnel, nos acercamos a un manantial luminoso que  muchos de 
nuestros enfermos han descrito y que a mí me fue da do a 
conocer. Pude vivir la experiencia más maravillosa e 
inolvidable, lo que se llama la conciencia cósmica.  En 
presencia de esta luz, que la mayoría de los inicia dos de 
nuestra cultura occidental llaman Cristo, Dios, Amo r o 
simplemente Luz, estamos envueltos en un amor total  e incon-
dicional de comprensión y de compasión.Esta luz tie ne su 
origen en la fuente de la energía espiritual pura y  no tiene 
nada que ver con la energía física o psíquica. La e nergía 
espiritual no puede ser creada ni manipulada por el  hombre. 
Existe en una esfera en la que la negatividad es im posible. 
Esto quiere decir también que en presencia de esta luz no 
podemos tener sentimientos negativos, por mala que haya podido 
ser nuestra vida, y sean cuales fueren nuestros sen timientos 
de culpabilidad.  En esta luz que muchos llaman Cri sto o 
Dios es también imposible ser condenado puesto que Él es 
amor absoluto e incondicional. En esta luz nos damo s cuenta 



de lo que pudimos ser y de la vida que hubiéramos p odido 
llevar. En presencia de esta luz, rodeados de compa sión, 
de amor y de comprensión, debemos revisar toda nues tra 
vida para evaluarla. Ya no estamos unidos a la inte ligencia 
física que ha limitado nuestro cuerpo terrestre; po r lo 
tanto, ya no estamos atados a un espíritu o cerebro  físico 
que nos limita, y poseemos el saber y la comprensió n 
absoluta. Es ahora cuando debemos revisar, evaluar y 
juzgar cada pensamiento, cada palabra y cada acto d e 
nuestra existencia y cuando comprendemos sus efecto s sobre 
nuestro prójimo. En presencia de la energía espirit ual, no 
necesitamos una forma física. Nos separamos del cue rpo 
etérico y volvemos a tomar la forma que teníamos an tes de 
nacer sobre la tierra, entre nuestras vidas, y la q ue 
tendremos en la eternidad, cuando nos unamos a la F uente, 
es decir a Dios, después de haber cumplido nuestro 
destino.Importa mucho comprender que desde el princ ipio de 
nuestra existencia hasta nuestro retorno a Dios con servamos 
siempre nuestra propia identidad y nuestra estructu ra de 
energía y que entre los millares de seres de todo e l 
universo no hay dos es-tructuras de energía iguales ; por lo 
tanto, no existen dos hombres que sean idénticos ni  siquiera 
si se considera el caso de los gemelos homocigotos.  Si 
alguien dudara de la grandeza de nuestro Creador no  tiene 
más que reflexionar en el genio que hace falta ser para 
crear millones de estructuras energéticas sin una s ola 
repetición. Así recibe cada hombre el don de su 
singularidad. Podría compararse esto a los infinito s copos 
de nieve que caen sobre la tierra, todos diferentes  en sí. 
Me fue concedida la gracia de ver con mis propios o jos 
físicos, en pleno día, centenares de estas estructu ras 
energéticas en movimiento. Parecían copos con pulsa ciones, 
colores y formas diferentes. Así seremos después de  la 
muerte y así hemos existido antes de nuestro nacimi ento.No 
se necesita espacio ni tiempo para trasladarse de u na 
estrella a otra, ni del planeta Tierra a otra galax ia. Las 
estructuras energéticas de estas mismas entidades p ueden 
encontrarse entre nosotros. Si tan sólo tuviéramos ojos para 
ver nos daríamos cuenta de que no estamos nunca sol os, 
sino rodeados de entidades que nos guían, que nos a man y 
nos protegen. Intentan guiarnos y ayudarnos para qu e 
permanezcamos en el buen camino con el fin de cumpl ir 
nuestro destino.Hay veces, en momentos de gran dolo r, de 
gransufrimiento o de gran soledad, en que nuestra p er-
cepción aumenta hasta el punto de poder reconocer s u 
presencia. También, podríamos hablarles por la noch e antes 
de dormirnos y pedirles que se muestren a nosotros,  y 



hacerles preguntas conminándoles a darnos las respu estas en 
los sueños. Los que recuerdan los sueños saben que muchas 
de nuestras preguntas encuentran una respuesta. En la 
medida en que nos acercamos a nuestra entidad inter ior, a 
nuestro yo espiritual, nos damos cuenta de cómo som os 
guiados por esta entidad interior que es la nuestra  y que 
representa nuestro yo omnisciente, esta parte inmor tal que 
llamamos: « mariposa». Quisiera ahora compartir con vosotros 
algunos aspectos de mis propias experiencias místic as que 
me han ayudado a saber, más que a creer, que todo l o que 
está más allá de nuestra comprensión científica son  verdades 
y realidades abiertas a cada uno de nosotros.Deseo destacar 
en forma especial que anteriormente yo no tenía nin guna 
idea de una conciencia superior. No tuve nunca gurú , y no 
he sabido ni tan siquiera meditar. La meditación es  fuente 
de paz y comprensión para muchas personas no solame nte en 
Oriente, sino cada vez más en nuestra parte del mun do. Es 
cierto que yo entro en mí misma cada vez que hablo con los 
enfermos moribundos, y son quizás esas miles de hor as que he pa-
sado junto a ellos, sin que nada ni nadie pudiera 
molestarnos, las que constituían una meditación. Vi sto desde 
este ángulo, efectivamente medité muchas horas.Esto y convencida 
de que para tener experiencias místicas no es neces ario vivir 
como un eremita en la montaña ni estar sentado a lo s pies de un 
gurú en la India. Cada ser tiene un cuadrante (un c uarto) 
físico, emocional, intelectual y espiritual. Pienso  también 
que si pudiéramos aprender a liberarnos de los sent imientos 
desnaturalizados, de nuestra ira, de nuestros miedo s o de 
nuestras lágrimas no vertidas, podríamos encontrar de nuevo 
la armonía con nuestro yo verdadero y ser tal como debiéramos 
ser. Este yo verdadero está compuesto de estos cuat ro 
cuadrantes, que deberían equilibrarse y dar un todo  armonioso. 
No podemos alcanzar ese estado de equilibrio interi or más que 
con una condición: la de haber aprendido a aceptar nuestro 
propio cuerpo-físico. Debemos llegar a expresar nue stros 
sentimientos libremente sin tener miedo de que se r ían de 
nosotros cuando lloramos, cuando estamos enfadados o celosos, 
o nos esforzamos en parecemos a alguien por sus tal entos, 
dones o comportamientos. Debemos comprender que sól o existen 
dos miedos: el miedo a caerse y el miedo al ruido. Todos 
los otros miedos han sido impuestos poco a poco en nuestra 
infancia por los adultos, pues proyectaban sobre no sotros 
sus propios miedos y los transmitían así de generac ión en 
generación.Sin embargo, lo más importante de todo e s 
aprender a amar incondicionalmente. La mayoría de n osotros 
hemos sido educados como prostitutas. Siempre se re petía lo 
mismo: «Te quiero si…» y esta palabra «si…» ha dest ruido 



más vidas que cualquier otra cosa sobre el planeta Tierra. 
Esta palabra nos arrastra hacia la prostitución, pu es nos 
hace creer que con una buena conducta, o con unas b uenas 
notas en la escuela, podemos comprar amor. De esa m anera 
nunca podemos desarrollar el sentido del amor o la 
gratificación de uno mismo.Cuando éramos niños, si no 
cumplíamos la voluntad de los adultos, éramos casti gados, 
y sin embargo una educación afectuosa habría podido  
hacernos entrar en razón. Nuestros maestros espirit uales 
nos han dicho que si hubiéramos crecido en el amor 
incondicional y en la disciplina no tendríamos nunc a miedo 
de las tempestades de la vida. No tendríamos más mi edo, ni 
sentimientos de culpabilidad, ni angustias, pues és tos 
son los únicos enemigos del hombre. «Si cubrís el G ran Cañón 
del Colorado para protegerlo de las tempestades, no  veréis 
nunca la bella forma de sus rocas.»Como ya he dicho , yo no 
buscaba un gurú y no intentaba meditar ni llegar a un nivel 
de conciencia superior, pero cada vez que, a través  de un 
enfermo o de una situación de la vida, tomaba conci encia de 
algo negativo en mí, buscaba la manera de enfrentar lo con el 
fin de alcanzar un día esa armonía entre mis cuadra ntes 
físico, emocional, intelectual y espiritual. Y cuan do hacía 
«mis deberes» y me intentaba aplicar a mí misma lo que 
enseñaba a otros, me encontraba cada vez más colmad a de 
experiencias místicas. Éstas eran el resultado tant o de un 
intercambio de pensamientos con mi yo espiritual, 
intuitivo, omnisciente, que comprende todo, como de  la 
toma de contacto con fuerzas conductoras que vienen  de un 
mundo intacto. Permanentemente nos rodean y esperan  la 
ocasión para transmitirnos no sólo el conocimiento o 
algunas indicaciones, sino también para ayudarnos e n 
nuestra comprensión de nuestra razón de ser y más 
particularmente sobre el significado de nuestra tar ea aquí 
en la tierra, permitiéndonos cumplir nuestros 
destinos.Viví una de mis primeras experiencias en e l curso 
de una investigación científica en la que me fue pe rmitido 
abandonar mi cuerpo. Esta experiencia fue inducida por 
medios iatrógenos en un laboratorio de Virginia y v igilada 
por algunos sabios escépticos. En el transcurso de una de 
ellas fui atraída de mi cuerpo físico por el jefe d el 
laboratorio, que estimó que había partido demasiado  pronto 
y demasiado deprisa. Ante mi gran consternación, él  
interfirió así en mis propias necesidades y en mi p ropia 
personalidad. Después del siguiente intento decidí soslayar 
el problema de una intervención ajena programando y o misma 
mi salida para ir más rápido que la velocidad de la  luz y 
más lejos, donde ningún ser humano haya estado dura nte una 



experiencia extracorporal. En el mismo momento en q ue ésta 
fue inducida, abandoné mi cuerpo a una velocidad 
increíble.Lo único que recuerdo de la vuelta a mi c uerpo 
físico fueron las palabras SHANTI NILAYA .   No  tenía ni idea del 
significado o de la interpretación de esa palabra. Tampoco 
tenía noción de dónde había estado. Lo único que sa bía antes 
de volver es que estaba curada de un estreñimiento casi 
total así como de un problema dorsal muy doloroso q ue me 
había impedido incluso recoger un libro. Ahora bien , 
después de esta experiencia extracorporal pude comp robar 
que mi intestino funcionaba de nuevo y que podía le vantar 
un saco de cincuenta kilos sin cansancio ni dolor. Las 
personas que estaban presentes me decían que había 
rejuvenecido veinte años. Cada uno de ellos intenta ba 
obtener otras informaciones sobre mis experiencias.  Yo no 
supe dónde había estado, hasta que aprendí algo más  la 
noche siguiente.Esa noche la pasé sola, en una pens ión 
aislada en medio del bosque de Blue Ridge Mountains . Poco a 
poco, y no sin miedo, me di cuenta de que había ido  
demasiado lejos en mi experiencia extracorpo-ral y que ahora 
debía sufrir las consecuencias de mi propia decisió n. 
Intenté luchar contra mi cansancio, presintiendo qu e 
«aquello» llegaría, y sin saber lo que «aquello» po día ser. 
En el momento en que me abandoné tuve probablemente  la 
experiencia más dolorosa y solitaria que un ser hum ano 
pueda vivir. En el propio sentido del término, viví  en mí 
misma las miles de muertes por las que habían pasad o mis 
enfermos. Agonizaba en el sentido físico, emocional , 
intelectual y espiritual. Fui incapaz de respirar. En medio 
de esos sufrimientos físicos yo era perfectamente 
consciente de que no tenía a nadie cerca para ayuda rme. 
Debía atravesar esa noche completamente sola.En esa s horas 
atroces no tuve más que tres descansos muy breves. Estos 
dolores se podrían comparar con las contracciones d e un 
parto, salvo en que aquí se sucedían sin interrupci ón. En 
los momentos de descanso en los que conseguí respir ar 
profundamente, ocurrieron algunos acontecimientos 
importantes en el plano simbólico que sólo entendí mucho 
más tarde. En el momento del primer descanso yo ped ía un 
hombro en el que apoyarme y en efecto yo pensaba qu e 
aparecería el hombro izquierdo de un hombre en el q ue 
podría apoyar mi cabeza para poder soportar mejor m is 
dolores. Apenas se había formulado esta demanda una  voz 
profunda y serena, pero llena de amor y compasión, me dijo 
sencillamente: «No te será concedido».Después de un  tiempo 
infinitamente largo me fue acordado otro plazo. Est a vez 
yo pedía una mano que yo habría podido coger. Y de nuevo 



esperaba que una mano surgiría por el lado derecho de mi 
cama y que yo podría cogerla para soportar mejor mi s 
dolores. Se dejó oír h, misma voz: «No te será concedida».En 
el tercero y último descanso decidí no pedir más qu e la 
punta de un dedo. Pero enseguida añadí, dado mi car ácter: 
«No, si no me es dada la mano, renuncio a la punta de los 
dedos». Claro que cuando yo decía punta de los dedo s lo que 
quería era una presencia, aunque no pudiera enganch arme a 
la punta de su dedo.Y por primera vez en mi vida, l a salida 
fue la de la fe. Esta fe llegaba del saber profundo  de que 
yo disponía de la suficiente fuerza y del coraje co mo para 
poder sufrir sola esta agonía. De pronto comprendí que sólo 
tenía que cesar en mi lucha, transformar mi resiste ncia en 
sumisión apacible y positiva, y decir sencillamente  «sí».En 
el mismo momento en que dije «sí» mentalmente, cesa ron los 
sufrimientos. Se calmó mi respiración y desapareció  el 
dolor físico. En lugar de esos miles de muertes fui  
gratificada con una experiencia de renacimiento que  no 
podría ser descrita con nuestro lenguaje.Al princip io hubo 
una oscilación o pulsación muy rápida a nivel del v ientre 
que se extendió por todo mi cuerpo. Esto no fue tod o, 
porque esta vibración se extendió a todo lo que yo miraba, 
fuera el techo, la pared, el suelo, los muebles, la  cama, la 
ventana y hasta el cielo que veía a través de ella.  Los 
árboles también fueron alcanzados por esta vibració n y 
finalmente el planeta Tierra. Efectivamente, yo ten ía la 
impresión de que la tierra entera vibraba en cada m olécula. 
Después vi algo que se parecía al capullo de una fl or de 
loto que se abría delante de mí para convertirse en  una 
flor maravillosa y detrás apareció esa luz esplendo rosa de 
la que hablaban siempre mis enfermos. Cuando me apr oximé a 
la luz a través de la flor de loto abierta y vibran te, fui 
atraída por ella suavemente pero cada vez con más 
intensidad. Fui atraída por el amor inimaginable, 
incondicional, hasta fundirme completamente en él.E n el 
instante en que me uní a esa fuente de luz cesaron todas 
las vibraciones. Me invadió una gran calma y caí en  un 
sueño profundo parecido a un trance. Al despertarme  sabía 
que debía ponerme un vestido y unas sandalias para bajar de 
la montaña y que «esto» ocurriría a la salida del 
sol.Cuando me desperté de nuevo una hora y media má s tarde 
aproximadamente, me puse el vestido y las sandalias  y bajé 
de la colina. En ese momento caí en el éxtasis más 
extraordinario que un ser humano haya vivido sobre la 
tierra. Me encontraba en un estado de amor absoluto  y 
admiraba todo lo que estaba a mí alrededor. Estaba en 
comunión amorosa, con cada hoja, con cada nube, bri zna de 



hierba y ser viviente. Sentía incluso las pulsacion es de 
cada piedrecilla del camino y pasaba «por encima» d e ellas, 
en el propio sentido del término, interpelándolas c on el 
pensamiento: «No quiero pisaros porque podría hacer os 
daño», y cuando llegué abajo de la colina y me di c uenta de 
que ninguno de mis pasos había tocado el suelo, no dudé de 
la realidad de esta vivencia. Se trataba sencilla-m ente de 
una percepción como resultado de la conciencia cósm ica. 
Me fue permitido reconocer la vida en cada cosa de la 
naturaleza con este amor que soy incapaz de formula r.Me 
hicieron falta varios días para volver a encontrarm e bien 
en mi existencia física, y dedicarme a las triviali dades de 
la vida cotidiana como fregar, lavar la ropa o prep arar la 
comida para mi familia, y necesité varios meses par a poder 
hablar de mi experiencia. Pude compartirla con un g rupo de 
gente maravillosa que no juzgaban sino que comprend ían y 
que me habían invitado a Berkeley, en California, c on 
ocasión de un simposio sobre psicología transperson al. 
Después de haber participado, este grupo le dio un nombre a 
mi experiencia: «Conciencia Cósmica». Según mi cost umbre, 
me dirigí rápidamente a una biblioteca por si encon traba 
un libro que tratase de este tema, para poder compr ender su 
significado también en el plano intelectual. Gracia s a 
este grupo aprendí que «Shanti Nilaya», que me fue 
comunicado cuando me fundí en la energía espiritual  (el 
primer manantial de energía), significa el abra y e l puerto 
de paz final que nos espera. Ese estar en casa al q ue volve-
remos un día después de atravesar nuestras angustia s, 
dolores y sufrimientos después de haber aprendido a  
desembarazarnos de todos los dolores y ser lo que e l 
Creador ha querido que seamos: seres equilibrados e ntre los 
cuadrantes físico, emocional, intelectual y espirit ual. 
Seres que han comprendido que el amor verdadero no es 
posesivo y no ponen condiciones con el «si…».Si viv imos 
una vida de amor total estaremos sanos e intactos y  seremos 
capaces de cumplir en una sola vida las tareas y lo s fines 
que nos han sido asignados.La experiencia que acabo  de 
relataros cambió mi vida de una manera que no os sa bría 
explicar. Creo haber comprendido también en aquella  época 
que si yo difundía mi conocimiento sobre la vida de spués de 
la muerte tendría que pasar literalmente por miles de 
muertes, puesto que la sociedad en la que vivo inte ntaría 
aniquilarme, pero la experiencia y el saber, la ale gría, el 
amor y la excitación que siguen a la agonía son rec ompensas 
siempre superiores a los sufrimientos.  

 


